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AYUDA  A  SUFRAGAR  LOS 
GASTOS  DE  ESTE  BOLETIN 


La  edición  de  este  boletín,  es¬ 
pecialmente  dedicado  a  la  Sra.  Wi- 
nifred  Wagner,  una  vez  editado  el 
dei  30  de  enero  y  Thule,  ha  supues- 
to  un  gasto  inesperado  en  un  mo¬ 
mento  en  que  estamos  faltos  de  mé¬ 
dios  económicos.  Aquellos  camara¬ 
das  que  deseen  colaborar  a  sufra¬ 
gar  los  gastos  de  este  boletín  con 
una  cantidad  mínima  de  2.500  Ptas. 
reeibirán  como  recuerdo  alguna  car¬ 
ta  de  la  Sra.  Winifred  Wagner  de  las 
que  obran  en  nuestro  poder. 


INICIACION  A  WAGNER 

Son  muchos  los  camaradas  que 
tienen  interés  en  conocer  a  Wagner. 
Sin  embargo  tanto  por  la  falta  de 
representaciones,  como  por  los  cos- 
toso  de  los  discos  y  en  general  por 
el  tendencionalismo  con  el  que  es 
tratado  todo  tema  wagneriano,  este 
interés  se  ve  dificultado  o  limitado 
a  las  oberturas  y  fragmentos  más 
conocidos.  Para  solucionar  este  pro¬ 
blema  iniciamos  la  edición  de  una 
serie  de  cassettes  dedicados  a  la 
iniciación  a  Wagner,  en  los  cuales  se 
irán  ofreciendo  los  fragmentos  más 
fáciles  de  comprender,  acompana- 
dos  por  un  comentário  y  la  traduc- 
ción  dei  texto  cantado. 

Estas  cassettes  se  editan  a  fín  de 
difundir  la  obra  wagneriana.  El  pre- 
cio  único  —sin  descuento  para  Dele- 
gaciones  ni  militantes—  será  de  200 
Ptas.  Pedidos  al  apartado  14.010  de 
Barcelona. 

*  *  * 
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por  PEDRO  VARELA 


<iPor  qué  un  número  de  nuestra  revis¬ 
ta  dedicado  especial  e  íntegramente  a 
Winifred  Wagner?.  Un  revista  que  tiene 
tantas  cosas  que  decir,  sobre  tan  innu* 
merables  temas,  tan  esperada  por  sus  lec- 
tores  y  cuya  redacción  funciona  a  tope 
para  poder  ofrecer  cada  vez  más  números 
con  más  páginas  y  mayor  contenido, 
ipuede  permitirse  el  lujo  de  dedicar  todo 
un  número  a  conmemorar  la  muerte  de  la 
esposa,  dei  hijo,  de  un  músico  que  murió 
hace  casi  cien  anos?. 

La  pregunta  no  tiene  sentido  si  no 
nos  remontamos  al  mismo  sentido  que 
Wagner  tiene  para  el  Nacionalsocialismo. 

En  el  reciente  y  último  II  Viaje 
histórico  cultural  Hitler— Wagneriano, 
un  camarada  se  preguntaba  que,  pese  a 
que  a  él  le  gustaba  especialmente  la  obra 
musical  de  Wagner,  no  acababa  de  ver 
muy  claro  el  hecho  de  que  nosotros  lo 
hubieramos  incluído  dentreo  dei  número 
de  THULE  dedicado  a  pensadores  de  al* 
guna  importância  en  la  formaclón  dei  Na* 
cionalsocialismo  o  su  desarrollo.  V  es 
más,  que  dentro  de  la  catalogación,  era 
incluído  entre  los  pocos  que  ocupaban  la 
posición  1 ,  es  decir  que  eran  fundamenta- 
les  y  básicos  y  considerados  por  CEDADE 
como  Ideologia  de  la  organización  y  base 
de  su  concepción  dei  mundo. 

Si  bien  es  verdad  que  Wagner  no  era 
un  miembro  dei  NSDAP,  luego  no  podia 
ser  considerado  un  ideólogo  dei  Partido, 
también  es  cierto  que  no  lo  fueron  ni 
Schopenhauer  o  Nietzsche  y  sin  embargo 
forman  un  pilar  fundamental  dentro  de 
la  ideologia  nacionalsocialista. 

Pero  aún  más,  consideramos  que  Wag 
ner  tuvo  no  sólo  cierta  importância,  o 


bastante  importância,  sino  una  impor¬ 
tância  total  y  decisiva  dentro  de  la  crea- 
ción,  vida  y  desarrollo  dei  Nacionalsocia¬ 
lismo. 

Probablemente,  cuando  a  alguien  le 
preguntan  por  un  pensador,  un  ideologo  o 
algun  libro  de  texto  sobre  Nacionalsocia¬ 
lismo,  de  inmediato  se  piensa  en  un  Da* 
rré.  Feder  o  Rosenberg  para  remitirse  a 
autores  conocidos  que  nos  pueden  dar 
una  imagen  sobre  NS.  Y  sin  embargo, 
estos  no  pasaban  de  ser  los  pensadores  o 
ideólogos  que  aglutinaron  todas  las  ideas 
válidas  para  la  nueva  concepción  dei  mun¬ 
do  aportando  las  propiãs  y  creando  obras 
que  como  "El  Mito  dei  siglo  XX"  es  de 
gran  interés,  revolucionaria  si  se  quiere, 
pero  no  deja  de  ser  una  obra  de  un  pensa¬ 
dor,  a  estudiar,  a  leer  y  a  extraer  todo  lo 
bueno  posible  y  saber  discernir  entre  lo 
que  era  posible  o  no,  entre  lo  que  era 
positivo  para  su  época  y  lo  que  es  para  la 
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— Hitler  sa- 
luda  a  la  Sra 
Winifred  en 
una  visita  a 
Bayreuth. 


el  que  puso  en  práctica  las  Ideas,  como 
por  ser  el  que  contenía  la  fuerza  para 
Nevarias  a  cabo,  y  también  sobre  todo, 
por  contener  en  sí  mismo  una  concepción 
dei  mundo  personal  que  puede  o  no  ser 
aceptada  por  los  ideólogos,  pero  que  fué 
la  que  de  hecho  forjó,  creó  y  afloró  a  lo 
largo  de  14  anos  de  lucha  política,  pero 
sobre  todo  a  lo  largo  de  siete  anos  de 
paz  y  construcción  incansable,  alucinan¬ 
te  y  nueva,  y  los  posteriores  seis  anos  de 
guerra  como  jamás  otra  fue  conocida  en 
la  historia.  Hitler  tenía  las  Ideas,  Hitler 
las  ponía  en  práctica,  y  Hitler  con  su  pé¬ 
trea  fuerza  de  voluntad  arrastraba  a  sus 
colaboradores  a  organizar  y  poner  en 
marcha  lo  planeado. 

V  ya  estamos  en  el  punto  crítico  al 
que  queríamos  llegar. 

Si  alguien,  si  algo,  si  una  Concepción 
dei  Mundo  tuvo  importância  en  la  forma- 
ción,  en  la  vida  e  incluso  en  la  muerte  de 
Hitler,  esta  fue  toda  la  concepción  dei 
mundo  que  rezuma  la  obra  wagneriana  y 
su  creador. 

La  primera  obra  que  Hitler  disfrutara, 
"Lohengrin"  en  el  pequeno  teatro  de 
Linz  y  que  como  cuenta  Kubizek,  su  ami¬ 
go  de  juventud,  ya  le  entusiasmara  y  !e 
encadenaría  para  siempre  a  la  obra  dei 
maestro.  "Rienzi"  el  libertador  dei  pue- 
blo,  oprimido  por  la  minoria  de  rastreros 
"nobles"  y  políticos  antipopulares  y 
finalmente  traicionado  por  todos  pero 
que  pese  a  todo,  logró  la  libertad  para  su 
pueblo,  ópera  que  queda  tan  perfecta- 
mente  equiparada  a  la  vida  de  Mussoli- 


nuestra,  etc.  Una  obra  muy  interesante 
pero  que  sin  embargo  tampoco  era  consi¬ 
derada  Ideologia  dei  Partido,  y  por  tanto 
no  editada  por  la  Franz  Eher  Verlag,  la 
Editora  Oficial  dei  Partido  de  sus  textos 
ideológicos.  Del  mismo  modo,  Schopen- 
hauer  o  Nietzsche  tienen  muchísimas cosas 
fundamentales  que  han  hecho  posible  la 
existência  de  esta  nueva  Idea,  y  muchísi¬ 
mas  otras  a  las  que  no  merece  prestar 
atención  e  incluso  algunas  que  proba- 
blemente  no  concuerden  con  lo  que  hoy 
es  para  nosotros  Nacionalsocialismo. 

Y  sin  embargo,  de  qué  hubieran  servi¬ 
do  Schopenhauer,  Nietzsche,  Rosenberg 
toda  la  infraestructura  ideológica  dei 
Partido  sin  Hitler?.  Probablemente  hoy  se 
hablaria  de  un  movimiento  contestatario 
contra  el  sistema  que  queria  exponer 
ideas  nuevas  al  lá  por  los  anos  20,  pero 
que  de  ahí  no  pasó,  y  apenas  algunos  in 
telectuales  e  historiadores  conocerian  el 
grupo  actualmente. 

Así  pues,  no  hay  duda  alguna  de  que 
lo  importante  de  la  Revolcuión  Nacional- 
socialista  no  fueron  tanto  sus  puntos,  pro¬ 
gramas  o  textos  escritos  como  sus  hom- 
bres,  sus  luchadores  y  aquellos  que  pu- 
sierorv  en  práctica  e  hicieron  posible 
mucho  más  de  lo  que  cualquier  libro 
escrito  se  hubiera  imaginado.  Hitler  fué 
y  es  sin  duda,  la  Revolución  nacionalso- 
cialista,  o  si  se  quiere,  para  rizar  el  rizo,  la 
revolución  Hitleriana. 

Pues  bien,  una  vez  aceptado  el  hecho 
indudable  de  que  Hitler  fué  pieza  clave  y 
esencial  de  la  Revolución,  tanto  por  ser 
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que  más,  que  como  décimos  en  Wagneria¬ 
na  II,  todos  aquellos  que  lograron  mante- 
ner  vivo  el  wagnerismo,  y  todo  lo  que 
esto  supone  para  el  mundo  dei  futuro, 
gracias  a  Wagner,  a  Cósima  Wagner,  a 
WINIFRED  WAGNER,  a  Liszt,  a  Luis  II 
de  Baviera,  y  a  HITLER... 

Sólo  ahora,  para  el  no  iniciado  empie- 
za  a  ser  comprensible  que  realicemos  un 
número  completo  especial  dedicado  a 
la  más  gran  defensora  dei  HITLER-WAG- 
NERISMO  de  todos  los  tiempos,  Winifred 
Wagner. 

Para  nosotros,  el  la  unia  Wagner  y  Hit- 
ler  como  no  podia  hacerlo  nadie  mejor, 
y  una  vez  muerta  el  la,  sólo  CEDADE 
ha  sabido,  podido,  comprendido  y 
querido  seguir  la  labor  gigantesca  que  ella 
se  marcó. 

Fué  en  la  "Era  Wini'fred."  cuando  los 
Festivales  adquirieron  su  máximo  esplen¬ 
dor,  popularidad  y  expansión,  fué  tam- 
bien  la  época  nacionalsocialista  o  mejor 
la  "Era  Hitler"  de  los  Festivales. 

Además,  también  ella  comprendiò  per- 
fectamente  el  sentido  de  la  lucha  por  la 
nueva  Europa,  y  tras  la  guerra,  la  derrota 
y  la  desnacificación,  ha  sabido  compren 
der  que  sólo  la  fidelidad  da  valor  a  la 
vida  y  ha  sabido  comprendernos  a  noso- 
tros/  los  jovenes  de  apenas  20  anos  que 
ibamos  a  veria  con  reparo  y  a  los  que  reci- 


ni;  pero  tue  en  Mitier  en  quien 
noche,  subiendo  al  Freinberg  tras  su 
representación,  vio,  o  recibió,  o  intuyo, 
o  simplemente  decidió,  quemar  su  vida 
en  aras  de  la  más  noble  causa  que  puede 
escoger  el  alma  humana.  "Alli  empezó 
todo",  explicaba  Hitler  a  Kubizek  una  vez 
en  el  poder. 

Wagner,  por  vez  primera,era  un  poeta 
que  tras  realizar  sus  maravillosas  obras 
las  acompahaba  de  la  música  más  maravi- 
Hosa  y  dei  ambiente  más  sobrecogedor. 
Habia  pasado  ya  el  tiempo  dei  núsico 
que  componia  cualquier  cosa  para  el  pri- 
mer  libreto  que  le  presentaran.  Habia 
Hegado  la  obra  de  arte  total,  la  obra  de  ar¬ 
te  dei  futuro. 

Hitler  conocia  hasta  en  los  más  míni¬ 
mos  detalles  la  vida  de  Wagner,  sus  obras 
y  curiosidades  de  su  vida.  V ,  como  emu¬ 
lando  la  miséria  aplastante  de  todo 
buen  romântico,  la  vida  de  Hitler  y  esta 
formación  wagneriana  fué  acompanada 
de  los  anos  de  hambre  y  miséria  pero  de 


cialismo.  "El  Holandês  trrante  ,  aonae  ia 
redención  por  amor  nos  muestra  el  poder 
que  el  mundo  espiritual  tiene  sobre  el 
material;  "Tannhàuser  ,  la  lucha  entre 
la  sensualidad  y  la  sensibilidad  interior, 
entre  el  bien  y  el  mal;  "Sigfrido  ,  el  heroe 
puro,  la  lucha  dei  Idealismo  contra  el 
Oro,  dei  dinero  contra  lo  elevado  y  asi 
todo  el  Anil  lo  de  los  Nibelungos;  "Tristán 
e  I solda"  un  canto  sin  precedentes  ni 
posteriores  parecidos  al  gran  amor 
humano;  "Los  Maestros  Cantores  de 
Nuremberg"  donde  se  expone  lo  que 
debe  ser  el  arte  popular,  dei  pueblo  y  para 
el  pueblo;  "Parsifal"  la  elevada  cancion  de 
amor  divino,  etc... 

Toda  una  concepción  dei  mundo  a  la 
que  sólo  cabe  anadir  los  postulados  socia- 
lies  para  convertirlo  en  Nacionalsocia- 
lismo. 

Y  es  más,  incluso  en  ello,  tomó  parte 
Wagner  en  sus  obras  "El  Judaísmo  en  la 
música"  por  ejemplo,  o  su  participación 
en  la  lucha  politica  activa  de  su  época. 

Hitler  podia  ser  Schopenhauriano,  tal 
vez  nietzschiano,  pero  sin  lugar  a  dudas 
ante  todo  y  sobre  todo,  fue  siempre  un 
tremendo,  un  fervoroso  y  gran  wagneria¬ 
no,  uno  de  aquellos  pocos,  sin  duda  el 

-La  primera  y  rara  fotografia  de  Hitler 
en  Bayreuth  en  1923.  Centro. 
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bía  como  wagneriana,  como  camarada  de 
"la  época"  pero  sobre  todo,  como  cama¬ 
rada  combatiente  dei  hoy,  la  que  alento 
a  CEDADE  en  su  labor  y  la  que  dan  bue- 
na  muestra  los  documentos,  las  cartas,  las 
entrevistas  y  artículos  que  acompanan  a 
éste  en  éste  número  especial. 

Que  algún  día  las  generaciones  veni- 
deras  puedan  decir:  "que  fabulosa  entre¬ 
ga  la  de  aquellos  que  como  Winifred 
Wagner,  Adolf  Hitler  o  CEDADE,  han 
hecho  posible  que  hoy  recibamos  con 
toda  su  pureza  y  recio  mensaje  poético 
la  obra  dei  maestro".  iQue  así  sea!. 

Y  para  acabar  de  enlazar  verdadera- 
mente  Wagnerismo  y  Nacionalsocialismo 
citemos  a  Hitler  y  a  Ploncard  D'Assac, 
otras  veces  mencionados  en  estas  mis- 
mas  frases  pero  que  tanto  dicen  por  $í 
solas: 

"...Uno  de  los  grandes  hombres,  que 
encierra  en  su  obra  la  más  pura  esencié 
de  la  grandeza  nacional  de  nuestro  pue- 
blo  es  Richard  Wagner,  el  más  grande  y 
sublime  hijo  de  esta  ciudad,  el  genial 
poeta  de  las  melodias  de  nuestra  raza" 
(Adolf  Hitler,  Leipzig,  6,3,1934). 

"Wagner,  de  haber  vivido,  hubiese 
podido  hacer  de  la  vida  de  Adolf  Hitler 
una  ópera  y  uno  cree  escuchar  las  armo- 
nías  de  que  se  hubiera  servido.  Pero  el 
drama  fue  que  Hitler  construyó  su 
visión  dei  mundo  a  la  manera  de  una  Te- 
tralogia"  (Jacques  Ploncard). 

Hasta  en  su  muerte  en  Berlín,  junto  a 
sus  soldados,  en  el  frente,  y  a  su  lado 
Eva  Braun  hizo  Hitler  que  su  vida 
acabara,  como  se  inicio  y  se  habíadesa 
rrollado,  de  forma  magníficamente 
*  wagneriana  en  medio  dei  grandioso 
colapso  final. 

Así,  con  toda  esta  idea,  fuimos 
no  hace  tres  semanas  a  visitar  por  últi¬ 
ma  vez  los  restos  de  Winifred  Wagner. 
Los  que  no  la  conocíamos  envidiabamos 
a  aquellos  camaradas  que  nos  explicaban 
los  maravillosos  recibimientos  de  que 
eran  objeto  cuando  cualquiera  de  ellos 
se  presentaba  como  miembro  de 
CEDADE. 

El  día  3  de  marzo,  en  el  Friedhof 
de  la  ciudad  de  Bayreuth,  el  último  nu¬ 
trido  grupo  de  camaradas  de  CEDADE 
rinden  su  último  saludo  a  Winifred 
Wagner.  Llueve  y  apenas  algunas  perso- 
nas  incluídos  los  enterradores  presen- 


cian  la  escena  entre  conmovidos  y  estu¬ 
pefactos.  Ante  las  lápidas  de  Siegfried 
Wagner  y  Wieland,  se  halla  descansan¬ 
do  para  siempre  Winifred  Wagner,  "Wi¬ 
nifred"  o  "Wini",  la  camarada  entusias¬ 
ta,  ia  fiel  seguidora  y  leal  a  toda  nuestra 
concepción  dei  mundo,  la  defensora 
incansable  dei  legado  wagneriano,  la  va- 
liente  luchadora  por  la  verdad  histórica. 
En  la  tumba  contígua  de  la  derecha,  su 
padre  Karl  Klindworth. 

Dos  jóvenes  camaradas  de  uniforme, 
en  nombre  de  todos  los  nacionalsocia- 
listas  dei  mundo  hacen  guardia  frente  a 
su  tumba.  Una  verdadera  alfombra  de 
coronas  de  flores  enviadas  por  todos  sus 
amigos,  camaradas  y  admiradores  tapi- 
zan  el  suelo  y  vemos  nombres  como  los 
de  Arno  Breker  o  Karl  BÕhm  entre 
otros,  incluso  una,  verdaderamente 
histórica  con  la  dedicatória:  "Rudolf 
e  Use  Hess"  nos  dice  la  camarada  Ire¬ 
ne  Rosenberg.  Al  fondo  y  sobre  la  pie- 
dra  fria  y  mojada  un  ramo  de  flores  fres¬ 
cas  y  recien  colocadas  por  los  camara¬ 
das,  sus  flores  preferidas,  y  una  cinta 
que  adorna  la  tumba  con  la  bandera  de 
la  cruz  gamada  y  que  reza: 

"Tus  camaradas  no  te  olvidan" 

Tras  unos  minutos  de  silencio,  los 
camaradas  formados  ante  su  tumba  es- 
cuchan  un  fregmentodeLosEncantosdel 
Viernes  Santo  dei  "Parsifal".  Un  breve  y 
silencioso  saludo  brazo  en  alto  es  el  fi¬ 
nal. 

Mientras  dejamos  el  lugar,  pensamos 
en  el  triste  destino  que  no  nos  ha  permi¬ 
tido  I  legar  hasta  el  la  sino  demasiado 
tarde,  cuando  ya  no  puede  reir 
abiertamente  y  hablarnos  sobre  ella, 
sobre  Wagner,  sobre  Hitler,  sobre  el 
Festpielhaus,  el  Nacionalsocialismo  o 
el  mundo  de  hoy. 

Algún  camarada  aún  no  introducido, 
volverá  a  preguntarse  algún  día  el  por 
qué  de  tanta  importância  al  hecho  de 
que  muriese  la  esposa,  dei  hijo,  de  ur. 
compositor  que  murió  hace  casi  cien 
anos.  Pero  todo  arranca  de  ese  mismo 
Richard  Wagner,  de  Hitler, 


personaje 

de  ella  misma,  de  nosotros,  de  los  nacio- 
nalsocialistas;  de  todo  y  de  todos  aque¬ 
llos  que  vamos  a  hacer  que  el  futuro  sea 
por  fin  nuestro.  ADELANTE. 

PEDRO  VARELA 
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por  JORGE  MOTA 


winífred  nii 

li  eectade 


Nos  casamos  en  San  Juan  de  la  Pena, 
cl  sagrado  recinto  en  el  cual  esforzados 
caballeros  custodiaron  el  Santo  Graal  que 
ahora  sc  venera  en  Valência.  La  sencilla 
ceremonia  tuvo  lugar  en  el  Monasterio 
dei  siglo  XII,  en  medio  dei  frio  propio  de 
la  época  dei  ano  -Pinales  de  enero  de 
1980  ,  y  fue  acompanada  por  fragmen¬ 
tos  dei  Parsifal.  obra  que  Wagner  situa  en 
dieho  Monasterio. 

Para  mi  esposa.  Maria  lnfiesta  y  para 
mí.  este  momento  representaba  algo 
extraordinário.  La  profunda  religiosidad 
dei  lugar,  que  se  mantuvo  incluso  desco- 
nocido  por  los  árabes  durante  su  domi- 
nución.  donde  los  más  nobles  caballeros 
se  mantuvieron  firmes  y  dispuestos  a  mo- 
rir  en  defensa  dei  Santo  Graal  y  nuestro 
posterior  destino.  Bayreutb.  tenian  que 
convertir  estas  fechas  en  algo  memorable. 

Por  supuesto  .  nuestro  destino  no  era 
solo  Bayrcuth.  sino.  casi  principalmentc, 
visitar  a  la  Sra.  Winifred  a  quien  yo  no 
conocia  personalmente,  al  tiempo  que 
hacerle  una  entrevista  con  vistas  a  publi¬ 
car  un  libro  y  contenicndo  preguntas  so¬ 
bre  la  vida  privada  de  llitler  que  sólo  ella 
podia  contestar. 

Cuando  llegamos  a  Bayrcuth.  estaba 
todo  cubierto  de  nieve.  Macia  un  íno 
glacial.  Nos  dirigimos  bacia  Wanhfried. 
I labíamos  telcfoneado  desde  Munich  sin 
conseguir  respuesta.  Al  llegar  se  nos 
comunicó  que  la  Sra.  Wagner  no  estaba 
allí.  Pensamos  en  unas  improvisadas  va- 
cacioncs  de  invierno,  pues  su  fuerte  cons- 
titución  no  nos  hi/.o  pensar  en  otra  cosa, 
pero  la  realidad  era  que  hacía  muy  pocos 
dias  que  habia  abandonado  Bayreutb 
aquejada  de  la  enfermedad  que  la  llcva- 
ría  a  la  mucrte. 


—  "Parsifal". 

Nucstra  estancia  en  Bayreutb  se  carac¬ 
terizo  por  un  sentimiento  algo  triste.  Visi¬ 
tamos  Wanhfried.  todo  el  Museo.  Pudi- 
mos  ver  en  la  Biblioteca  de  Wagner  los 
volúnienes  de  obras  de  Calderón  y  Cer- 
vantes  en  espanol  que  habia  comprado 
esperando  poder  aprender  nuestro  idio¬ 
ma:  habia  muchos  recuerdos.  todo  era 
bennoso  y  triste.  Salimos  al  jardín  y  fui- 
mos  a  visitar  la  tumba  de  Ricbard  Wagner 
y  su  esposa  Cósima.  Todo  solitário,  cu¬ 
bierto  de  nieve.  Hl  ambiente  predisponía 
a  la  meditación.  Allí.  detrás  de  la  tumba 
dcl  maestro,  la  de  su  fiel  perro  Russ, 
enterrado  junto  a  cl  por  expreso  deseo 
suyo. 

Fuimos  a  comer  al  l  ule.el  restaurante 
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WINIFRED  WAGNER 


"  Wauneriana  " 

Barce:i  ona . 

Sehr  verpnrte  GesLnnungsíireaJuiei. 

Ges-err.  treufcn  dle  tnir  freuncUíchat  Uoersarulten  drei  Hefte  "  Warner 
Y  el  Nacional  Socialismo  hier  eín  und  ioh  bedanke  mlcft  aehr  hprzllch 
dafür  und  freua  micli  liber  Ihre  Arbeit. 

Mit  besten  Grttssen 

Ihre 


WINIFRED  WAGNER 


—Cartas  de  la  Sra.  Winifred  Wagner.  Arriba 
dirigida  a  nuestra  revista  "Wagneriana”  en  la 
que  agradece  a  sus  camaradas  de  ideas  por  la 
obra  "Wagner  y  el  Nacionalsocialismo". 

Abajo:  En  carta  dirigida  al  camarada  Jorge 
Mota  agradeciendo  el  envio  de  la  obra  ”37 
anos  en  prisión"  sobre  Rudolf  Hess  ,  el  II 
tomo  de  la  colección  wagneriana  y  el  libro 
"iEstá  usted  a  la  Izq.  o  a  la  derch.?"  dei  que 
dice  es  el  mejor  ejemplo  de  la  decadência  de 
hoy  día  en  comparación  con  los  tiempos 
dei  Nacionalsocialismo.  Y  continua:  "Debo 
decir  que  su  idealista  trabajo  merece  mi  mayor 
respeto  y  admiración! 


Gear  Kr.  Mota. 

Vt»ry  mtiny  tnanks  for  sending  me  your  neweet  edltion» 
of  "  11  Anos  en  prision  "  -  and  of  the  two  volumes  of  H  Escenohrafia 
Wagneriana  "  and  "  e3ta  usted  a  la  Inquierda  o  a  la  Dcrecho  ?  u 
which  seens  to  me  to  be  the  beat  exemple  of  tne  aweful  decadence  of 
TODAY  -  ln  comparieon  with  the  time  of  ííatlonal-Sozialí  :nn  1  I  muat 
eay  tbat  your  ldealiftlc  work  ia  most  deservea  my  hlghest  rec-pect 
and  eonsent  1 

Wiflhing  you  a  hapipy  Xmas  and  a  tríght  New  tear 
alncerely  Ydutb 


Tristán.  esc  maravilloso  canto  ai  amor 
humano:  ParsifuL  esc  canto  maravilloso 
al  amor  divino  definido  por  Dietrich 
L.ekart  como  “canción  de  elevado  amor. 
elevada  canción  de  amor*':  Lohengrin,  el 
enviado  dcl  Graul:  Tannhauser,  el  cruza¬ 
do  y  minnesinger.  pecador  arrepentido... 
le  apasionaba  Wagner  y  desde  el  primor 
momento,  también  se  apasionó  por  el 
nacionalsocialismo.  Winifred  Wagner  era 
el  perfecto  miembro  de  CHDADL,  el 
perfecto  nacionalsocialista. 

Pero  a  todo  ello,  a  csa  unión  de  Wag¬ 
ner  y  Ilitler  que  no  hemos  encontrado  en 
ninguno  de  los  otros  nacionalsocialistas 
supervivientes.  uma  un  carácter  bonda- 
doso  y  extraordinário.  Ctiando  la  visita¬ 
mos  por  primera  ve/  a  los  20  anos  de 
cdad,  en  lugar  de  tratamos  con  eierta 
iitcredulidad  como  acostumbran  a  hacer 
las  personas  mayorcs  con  los  jóvenes, 
aunque  unos  y  otros  scan  de  las  mismas 
ideas,  se  volcó  con  entusiasmo  para  ayu- 
darnos. 

1.1  primer  contacto  con  cila  lo  liabia- 
mos  tenido  a  traves  de  la  Sra.  llse  Hess 
esposa  de  Hess  que  amablcmcnte  nos 
la  presentó.  Desde  esc  momento  siempre 
que  le  pedíamos  algo.  temamos  la  res- 
puesta  a  vuclta  de  corrco.  Ln  una  ocasión 
le  pedimos  la  dirección  de  (íertrud 
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razón  todo  el  trabajo,  ilusión  y  entrega 
en  favor  de  Richard  Wagner  y  su  obra. 

Winifred  Wagner”. 

También  a  finales  de  1979,  el  cama¬ 
rada  Javier  Nicolás  le  escribió  preguntdn- 
dole  su  opinión  sobre  Hitler.  La  respuesta 
fue  muy  corta:  “Me  pregunta  Vd.  mi  opi¬ 
nión  sobre  Hitler  en  1979.  Pues  bien,  es 
la  misma  que  durante  los  anos  que  le  co- 
nocí  de  1923  a  1945”. 

Incluso  cuando  ya  en  plena  enfemie- 
dad  había  editado  una  carta  circular  in¬ 
dicando  la  imposibilidad  de  contestar 
la  correspondência  que  le  llegaba,  to¬ 
davia  tuvo  fuerzas  para  para  aceptar  la 
Presidência  de  Honor  de  la  Asociación 
Wagneriana  de  Trabajadores  de  Santan- 
der.  ereada  por  nuestra  Delegación  en  di- 
cha  ciudad.  Su  letra  ahora  temblorosa, 
junto  a  la  fecha,  11  de  febrero  de  1980, 
indicaba  la  proximidad  dei  fatal  desen¬ 
lace  de  su  enfermedad. 

La  Sra.  Winifred  es  y  será  para  noso- 
tros  un  símbolo.  Muchos  hemos  sentido 
su  muerte  igual  o  más  que  la  de  cualquicr 
familiar  querido.  Bavreuth  será  ahora 


Scholtz-Kling  y  pese  a  que  le  costó  mucho 
encontraria,  nos  la  remitió  con  prontitud. 
Cada  envio  de  material  merecia  su  acu¬ 
se  de  recibo.  Cuando  le  enviamos  el  pri- 
mer  número  de  Wagneriana  en  el  cual  apa- 
recfan  infinidad  de  fotos  de  ellas  con  Hit¬ 
ler,  encabezó  su  carta  de  acuse  de  recibo 
con  el  término  “Gesinnungsgenossen”, 
es  decir,  ‘'correligionários”.  Después  de- 
bió  considerar  que  era  un  término  algo 
comprometedor  y  lo  substituyó  por 
“Gesinnungsfreude”,  cuya  traducción  es- 
panola  seria  la  misma,  pero  que  en  ale- 
mán  es  algo  más  discreta,  no  significa 
“camaradas  de  ideas”  sino  “amigos  de 
ideas”. 

Dado  que  no  leia  espanol  no  podia 
juzgar  nuestras  publicacioncs,  aunque 
siempre  nos  felicitaba  por  ellas,  pero  al 
recibir  el  libro  “*,Lsta  Vd.  a  la  izquierda 
o  a  la  derecha*.’”  nos  contesto  en  los 
sigutentes  términos: 

“Apreciado  Sr.  Mota: 

Muchisimas  gradas  por  enviarme  su 
nueva  ediciôn  de  “37  anos  en  prisión” 
y  por  los  dos  volúmenes  dc  “Lscenogia- 
fía  Wagneriana”  y  “i.Lsta  Vd.  a  la  i/- 
quierda  o  a  la  derccha”  el  cual  me  pa¬ 
rece  el  niejor  ejemplo  de  la  horrible  deca¬ 
dência  de  nucstros  dias  comparados  con 
los  tiempos  dei  nacionalsocialismo.  ,De- 
bo  decirle  que  su  idealista  trabajo  merece 
mis  más  altos  respetos  \  aprobación! 

Deseándole  unas ! clices  navidades  v  un 
brillante  ano  ntievo. 

Sinceramente  suya.  Winifred  Wagner”. 

Dado  que  en  Cataluna  habia  existido 
a  princípios  de  siglo  una  gran  tradición 
waaneriana  \  que  incluso  posteriormente. 


“  \  la  organi/aeión  CLDADL: 

Les  deseo  para  el  mievo  ano  é\itos 
progresos  y  les  agradc/co  de  todo  co- 


Hitler  en  Bayreuth  con  la  Sra.  Winifred 
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—  Robert 
Ley, Jefe 
dei  Frente 
dei  T rabajo 
con  la  Sra. 
Wagner. 


distinto  sin  ella.  Cuando  murió  Wagner 
la  Sra.  Cósinia  que  lc  sobrevivió  47 
anos  mantuvo  el  fervor  wagneriano  en 
la  ciudad:  a  la  muerte  de  Cósijiia  ocu- 
rrida  el  misnio  ano  que  la  dc  su  liijo  Sieg- 
fricd.  marido  de  Winifred  .  la  Sra.  Wi- 
nifred  tomo  las  riendas.  sobrevivicndo  a 
su  esposo  50  anos  justos.  Dos  casos  in¬ 
sólitos  dados  en  la  misma  familia.  Aun- 
que  ella  habia  sido  apartada  de  los  Fes- 
tivales,  los  wagnerianos  iban  a  veria  a  ella. 
I  ra  el  símbolo  de  Bayreuth  y  de  los  Fes- 
tivales.  aunque  se  negara  a  asistir  debido  a 
las  aberraciones  que  se  hacian  en  la  esce- 
nogralYa.  culpa  de  sus  dos  hijos. 

For  eso  Bayreuth  no  será  ahora  lo  mis- 
mo  sin  Winifred.  Nuestro  fendente  deseo 
seria  que  algunos  de  sus  bi/nietos  o 
bi/nietas  para  no  perder  la  tradición.  de 
las  “mujeres  de  Bayreuth"  tom  ase  las 
riendas  dei  autentico  wagnerismo,  dado 
que  los  nictos  han  resultado  ser  estúpidos 
todos,  aunque  incluso  no  pudiese  inter- 
venir  directamente  en  los  Festivales. 

No  pretendemos  ya  ni  siquicra  que  un 
nuevo  familiar  de  Wagner  una  en  si  mis- 
iiio  el  nacionalsocialismo  y  cl  wagneris¬ 
mo.  pero  lo  que  sf  desea riamos  es  que  esc 
familiar  fuese  autentico  wagneriano,  es 
dccir.  suficientemente  wagneriano  como 
para  no  tener  inconvenientes  en  liablar 
con  un  miembro  de  CFDADF  a  condi- 
ción  de  que  este,  además  de  autentico  na- 
ciona.lsocialista  fuese  autentico  wagneria¬ 
no. 

La  obra  de  Wagner,  ese  sensacional 
canto  al  amor  y  a  la  pureza,  ha  muerto 


un  poco  más.  I  n  nuevo  golpe  le  ha  sido 
asestado.  como  ocurrio  en  1939  cuando 
los  wagnerianos  catalanes  fueron  consi¬ 
derados  separatistas  \  perseguidos,  o  con 
los  franceses  de  1918  acusados  de  colabo¬ 
racionistas.  o  los  alemanes  de  1945  en- 
carcclados  por  nacionalsocialistas.  Fero 
el  nivel  dc  degeneración  alcan/ado  en 
•os  Festivales  es  ahora  tanto,  que  espera¬ 
mos  que  la  sangre  de  Wagner  y  Lis/t  que 
corre  por  las  venas  de  los  nictos.  vivifica¬ 
da  con  la  de  Winifred.  despierte  de  nuevo 
\  sienta  profundamente  en  su  corazón 
cl  mensaje  wagneriano.  Fsperemos  sino. 
que  como  ocurrió  con  Luis  II  >  llitler. 
algiin  otro  “loco",  cuya  grande/a  espi¬ 
ritual  sea  capaz  de  ju/gar  la  obra  wagne¬ 
riana.  se  apasione  por  ella  y  le  devuelva 
la  vida. 
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Yo  personalmente,  en  recuerdo  de  la 
admirada  y  admirable  Sra.  Winifred,  y 
también  de  la  Sra.  Strobel,  fallecida  ya, 
hago  ahora  el  solemne  juramento  de  no 
pisar  el  Festpielhaus  en  tanto  no  se  res- 
peten  los  deseos  dei  Maestro.  Dijo  un 
admirable  wagneriano  francês:  “A  Bay- 
reuth  se  puede  ir  en  tren,  en  coche  o  a 
pie,  pero  el  verdadero  wagneriano  deberia 
ir  de  rodillas”,  dijo  Enrique  Granados: 
“Musicalmente,  no  puedo...  no  debo  de- 
cir  nada  de  una  obra  que  deja  de  ser 
música  para  llegar  a  algo  más  que  la  mú¬ 
sica  misma”,  llegar  a  sentir  la  obra  de 
Wagner  es  algo  maravilloso  y  poderia 
escuchar  en  el  propio  teatro  concebido 
por  Wagner  para  ello,  es  la  mayor  aspi- 
ración  de  todo  wagneriano,  sin  embargo 
el  umbral  que  cruzó  Hitler,  Luis  II,  Liszt 
o  Winifred  Wagner  para  asistir  a  las  re- 
presentaciones,  no  lo  cruzaremos  mien- 
tras  no  se  vuelvan  a  cumplir  los  deseos 
de  Wagner  y  consecuentemente  de  la 
Sra.  Winifred. 

Ella  no  pudo  asistir  a  los  Festivales 
en  los  últimos  anos  de  su  vida.  La  mayor 
ilusión  de  un  wagneriano  le  fue  privada 
por  rencor  y  odio  y  por  la  estupidez  de 
sus  nietos.  Cuando  volvamos  a  Bayreuth 
nos  dirigiremos  al  cementerio  y  recorda¬ 
remos  a  la  mujer  genial,  simpática,  ama- 
ble,  dispuesta  a  conversar  con  los  wag¬ 
nerianos  de  todo  el  mundo.  La  recorda¬ 
remos  como  era,  fiel,  ejemplo  de  la  vir- 
tud  nacionalsocialista  por  excelencia  y 
procuraremos  tenerla  siempre  presente. 
Su  ejemplo  ha  de  ser  nuestra  guia.  Ella, 
como  Kuhfuss,  como  tantos  otros,  for- 
man  parte  de  CEDADE  y  consecuente- 
mente^de  nosotros  mismos.  Lo  que  no 


podemos  hacer  es  olvidaria  nunca.  Decía 
Wagner  que  la  expresión  “fiel  como  un 
perro”  no  habia  de  considerarse  una  es- 
pecie  de  insulto,  sino  que  debería  ser 
el  máximo  elogio.  Su  gran  amor  a  los 
animales  le  hacia  comprender  en  la  fide- 
lidad  de  algunos  animales  hasta  la  muer- 
te,  la  grandeza  de  estos  sobre  muchos 
hombres.  La  Sra.  Winifçed  merecería  pues 
de  Wagner  los  más  cálidos  elogios  pues  si 
una  virtud  puede  destacarse  de  su  carác¬ 
ter,  esa  es  la  fidelidad.  “Mi  honor  se  11a- 
ma  fidelidad”  fue  sin  duda  la  razón  de  su 
vida.  Fue  fiel  a  Wagner  y  a  Hitler  y  por 
uno  y  otro  motivo  mereció  el  desprecio. 
Siempre  estuvo  firme  y  siempre  supo 
alentar  a  los  que  le  rodeaban,  como  supo 
damos  fuerzas  con  su  apoyo  decidido  y 
entusiasta. 

La  Sra..  Winifred  Wagner  ha  muerto. 
Nunca  más  podremos  encontraria  en 
Bayreuth,  en  medio  de  los  wagnerianos 
dei  mundo,  pero  todo  miembro  de  CE¬ 
DADE  y  todo  wagneriano,  aunque  no 
sea  miembro,  tiene  el  sagrado  deber  de 
ir  a  Bayreuth  siempre  que  por  una  razón 
u  otra  se  halle  cerca  de  la  ciudad,  encami- 
narse  al  cementerio  y  meditar  durante 
unos  minutos  frente  a  1a  tumba  de  la 
gran  mujer,  de  la  excepcional  camarada 
que  durante  toda  su  vida  tuvo  que  sufrir 
el  desprecio  de  los  enanos  y  que  ahora 
se  ha  ido  por  fin  a  vivir  junto  a  los  gigan¬ 
tes,  junto  a  Hitler  y  a  Wagner,  junto  a 
esos  seres  geniales  a  los  que  ella  consagro 
su  vida. 


JORGE  MOTA 
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por  JOSE  TORDESILLAS 


per/onalicPcftcJ  de 

wínifred  wagner 


Dificilmente  encontraríamos 
otra  familia  que.  como  la  familia 
Wagner,  estuviera  tan  ligada  a  la  his¬ 
toria  y  los  acontecim  tentos  de  un 
país.  La  historia  de  la  familia  Wag¬ 
ner  ha  sido.  en  buena  parte.  ía 
historia  de  Alemania.  Wagner  ha  in- 
lluido  con  su  música  y  su  arte  en 
toda  la  música  y  el  arte  posterior 
a  el  de  forma  poderosa  y  evidente, 
pero  es  que.  asimismo.  Wagner  ha 
estado  presente,  durante  todo  un  si- 
glo  desde  su  muerte.  en  la  vida  pú¬ 
blica  y  política  alemana. 

En  vida.  Richard  Wagner  inlliiyó. 
no  ya  en  médios  revolucionários  e 
incluso  anarquistas,  sino  incluso 
en  el  rey.  manteniendo  con  L.uis  II 
una  autentica  identificación  místi¬ 
ca.  La  “moda  Wagner”  se  extende- 
ría  luego.  tras  su  muerte.  I legando 
el  wagnerismo  a  convertirse  en  algo 
así  como  “arte  nacional”.  Con  la 
propagaeión  por  toda  Europa  de  las 
tendências  modernistas,  “art  no- 
veau"  o  “jugenstyl”.  Wagner  1  lega¬ 
ria  a  ser.  no  ya  el  músico  admirado, 
sino  cl  profeta,  cl  artista,  el  filóso¬ 
fo  a  seguir,  y  toda  su  mística  y  su 
y  su  mundo  mitológico  invadiría 
las  obras  plásticas,  las  obras  literá¬ 
rias  y  h8sta  los  objetos  decorativos 
más  nimios.  Wagner  era  entonces 


rido.  difundió  su  obra  y  mantuvo 
sus  festivales  junto  al  hijo  en 
el  rango  que  les  correspondia.  Las 
primeras  plumas  y  los  más  destaca- 
dos  pensadores  alemanes  tenían  su 
cita  obligada  cada  verano  en  Bay- 
rcuth.  A 1 1 í  acudió  también  Hitler. 
en  los  aun  oscuros  anos  veinle.  in¬ 
timando  desde  entonces  con  la  fa¬ 
milia.  Winifred  dirigió  los  festiva¬ 
les  desde  1930.  y  su  relación  con 
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los  políticos  dei  Nacionalsocialis- 
ino  fue  directa.  Pero  es  que.  incluso 
a  la  hora  de  la  derrota,  la  represión 
de  los  aliados  contra  Alemania 
desde  1945  fue  represión  directa 
contra  Richard  Wagner,  y  aún 
últimamente,  la  influencia  de  los 
Wagner  fue  tan  poderosa  que  el  mis- 
mo  Presidente  de  la  República  tuvo 
que  asistir  a  la  inauguración  de  los 
Festivales  de  1976  (Centenário  es- 
treno  Tetralogía).  como  símbolo  de 
hasta  qué  punto  la  evolución  de  la 
família  Wagner  ha  sido  la  de  Alema¬ 
nia. 

Pues  bien.  todo  lo  dicho  marca 
y  pesa  sobre  la  actitud  de  Winitrcd 
Wagner,  tila  sabe  todo  esto.  Lo 
acepta  \  parte  de  ello.  Su  actitud  ha 
sido  siempre  la  de  mantenerse  cons¬ 
ciente  de  su  responsabilidad.  la  de 
sabcrse  heredera  legítima,  no  dei 
património  de  un  artista  más.  sino 
dei  artista  que  representa  hoy  por 
hoy.  por  antonomasia.  el  arte  ale- 
mán  y  consecuentemente  la  cultura 
curopea.  Ni  un  detalle  de  cobardia, 
de  abandono,  de  miedo  en  Winilred 
Wagner. 

He  conocido  bastante  a  Winilred. 
Solía  visitaria  cada  vez  que  iba  a 
Bayreuth  y  me  recibía  -como  a 
cualquier  que  fuera  con  los  bra- 
zos  abiertos  y  la  sonrisa  en  la  boca. 
No  había  esperas  ni  antesalas.  A 
veces  se  juntaban  quince  o  veinte 
visitantes,  y  en  vez  de  haeerlos  pa- 


recibe  al  embajador  japonês. 

sar  por  turno,  los  reunia  en  un  gran 
corro  y  hablan  todos  a  la  vez  (cada 
uno  en  su  idioma,  claro).  Allí  se 
juntaba  gente  de  todos  los  países, 
que  acudia  a  la  atracción  dei  máai- 
co  nombre  de  Wagner  (allí  conocí 
a  Curt  von  Westerhagen.  hoy  dia 
primer  especialista  de  Wagner  en 
el  mundo).  Como  buena  inglesa. 
Winilred  tuvo  siempre  un  gran  sen¬ 
tido  dei  humor,  una  jovialidad  inne- 
gable  que  daba  conflanza  con  sólo 
veria.  Èn  sus  últimos  anos.  y  a  pe¬ 
sar  de  los  80  que  ya  llevaba  encima, 
estaba  fuerte  como  un  toro:  Hlla 
misma  levantaba  y  acercaba  los 
sillones  a  sus  visitantes  y  hablaba 
con  su  vozarrón  potente  y  sonor. 

Pero  Winifred  era.  ante  todo. 
consciente  de  su  destino.  Lo  co- 
nocia  bien.  como  si  hubiera  tenido 
mucho  tiempo  para  meditar  sobre 
ello  en  los  largos  anos  de  represión. 
Lo  asumía  con  todas  las  consecuen- 
cias  y  caminaba  por  la  via  que  é|  le 
marcaba.  Sabia  que  era  la  heredera 
legítima  dei  legado  Wagner,  y  que 
eso  nadie  se  lo  podia  negar  (nadie 
se  lo  negó  nunca).  Sabia  que  las 
ideas  políticas,  artísticas  y  filosó¬ 
ficas  de  Richard  Wagner,  y  las  suyas 
propias,  se  hermandaban  y  encon- 
traban  su  fiel  expresión  en  el  Nacio- 
nalsocialismo.  y  no  lo  negó  nunca. 
Sabia  que  la  cultura  democrática 
actual  es  decadente  y  que  sólo  se 
buscaba  absorber  la  obra  de  Wagner 
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-El  escultor  nacionalsocialista  Arno  Breker  tra- 
bajando  el  Busto  de  Winifred  Wagner. 


sino  cl  que  cila  por  ücreclio  propio 
representa. 

Una  tcnacidad  que  hubiera  mara- 
villado  al  propio  Hess.  Una  fideli- 
dad  a  sus  princípios  estéticos  que 
habrá  hcclio  pensar  al  propio  Bre- 
ker  (quien  modelara  el  busto  u.. 
Winifred  liace  escasamente  un  par 
de  anos).  Todos  ellos.  restos  de  una 
época,  de  una  idea  y  de  un  sistema 
que  aún  creia  cn  el  Hombre.  que  en 
vez  de  máquinas  engendrabu  perso¬ 
nalidades.  y  que  les  dio  -a  los  tres— 
fuerza  moral  para  resistir  la  "cár- 
eel"  de  la  democracia. 

Con  Winifred  Wagner  se  eierra  la 
eu  le  la  familia  Wagner.  Ella  es 
ei  liltino  miembro  fiel  al  Maestro. 
Su  liijo  Wolfgang  es  un  mamarra¬ 
cho.  Tila  lo  sabia  (y  no  se  lo  ha  ca- 
llado).  Por  eso  declaro  herederos. 
no  a  su  familia.  sino  a  todo  el 
pucblo  alemán:  A  raiz  de  las  dispo- 
sieiones  legales  de  Winifred  Wagner, 
el  Estado  alemán  garanti/ará  la  su- 
pervivencia  de  los  festo  ales  \  la 
conservación  de  todo  el  legado  Wag¬ 
ner.  y  los  herederos  directos  de  su 
obra  no  scrán  ya  unos  poços,  sino 
lodo  el  pueblo.  Así  se  realizará  la  fi- 
nalidad  por  la  que  se  compusieron 
los  grandes  dramas  wagnerianos. 
Hasta  en  esto.  hasta  en  la  despe¬ 
dida.  Winifred  Wagner  supo  ser  ge¬ 
nial.  Sin  ella.  los  filisteos  habrían 
acabado  ya  con  el  mito  Wagner.  Por 
ella.  Bayreuth  sigue  siendo  pese 
a  quien  pese  el  centro  y  eje  de  la 
moderna  Cultura  Huropea. 


JOSE  TORDESILLAS 
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ima  vida 


( 


1897.- 

1899.- 

1907.- 


1914. 

1915. 

1917. 

1918. 

1919. 

1920. 

1923. 

1924. 

1925. 

1930. 


1933- 


1934 

1936 


Nace  el  23  de  Junio  Winifred  Williams  en  Hastings  (Inglaterra),  hija  dei  escritor  John 
Williams  y  de  la  actriz  danesaEmily  Florence. 

Winifred  queda  huérfana  de  padre  y  madre. 

Después  de  vários  anos  de  deambular  entre  parientes  de  Inglaterra  y  Alemania,  es  adop- 
tada  por  el  matrimonio  Klindworth.  Karl  Klindworth  había  sido  discípulo  de  Liszt  y 
era  gran  amigo  y  admirador  de  Richard  Wagner. 

Apertura  de  los  Festivales  de  Bayreuth,  el  22  de  julio.  Asiste  por  vez  primera  Winifred. 
Conoce  a  Siegfried  Wagner  que  actúa  como  director  de  "El  Holandês  Errante". 

Siegfried  y  Winifred  contraen  matrimonio  el  22  de  Septiemore,  después  de  un  corto 
noviazgo  de  10  semanas.  Se  suspenden  los  Festivales  a  causa  de  la  guerra. 

Nace  Wieland. 

Nace  Friedelind. 

Nace  Wolfgang. 

NaceVerena. 

En  otono,  Hitler  es  invitado  a  casa  de  Winifred,  iniciándose  una  amistad  que  durará  has¬ 
ta  la  muerte  de  Hitler. 

El  22  de  julio  se  reanudan  los  Festivales  con  Maestros  Cantores.  Winifred  colabora  con 
su  marido  en  la  organización  artística  de  los  mismos. 

Edwin  Bechstein  y  su  esposa,  invitan  a  Hitler  a  los  Festivales,  quien,  a  causa  dei  revuelo 
que  su  presencia  ha  provocado,  promete  no  asistir  a  los  mismos  hasta  que  su  presen¬ 
cia  en  ellos  sea  útil  y  no  perjudicial. 

Con  la  muerte  de  Siegfried  Wagner,  Winifred  asume  la  dirección  de  los  Festivales.  Nom- 
bra  como  colaboradores  a  Heinz  Tietjen,  Director  General  dei  Teatro  de  la  Opera  de 
Berlin  y  que,  posteriormente  será  nombrado  Consejero  de  Estado  e  Intendente  Ge¬ 
neral  dei  Reich;  y  a  los  escenógrafos  Emil  Preetorius  y  Benno  von  Arendt  que  será 
más  tarde  Asesor  dei  Ministério  de  Propaganda  dei  III  Reich,  encomendando  la  direc¬ 
ción  de  orquesta  a  Wilhelm  Fürtwangler.  Se  inicia  la  "Era  Winifred". 

En  febrero,  Winifred  es  nombrada  ciudadana  de  honor  en  Bayreuth,  a  raiz  dei  cincuen- 
tenario  de  la  muerte  de  Richard  Wagner.  Sigue  dirigiendo  los  Festivales.  En  esta  tempo¬ 
rada  actuarán  Rudolf  Bockelmann,  como  Wotan,  Frieda  Lieder  como  Brunhilde  y 
Max  Lorenz  en  Sigfrido;  y  Tietjen,  Richard  Strauss  y  Elmendorff,  asumirán  la  direc¬ 
ción  de  orquesta. 

Nueva  escenografía  de  Alfred  Roller  para  Parsifal. 

Nueva  escenografía  de  Lohengrin  de  Preetorius.  Fürtwangler  dirige  el  Anillo,  Lohengrin 
y  Parsifal. 

Estreno  de  la  Nueva  escenografía  de  Parsifal  debida  a  Wieland  Wagner  que  la  rea¬ 
liza  por  primera  vez. 

Conmemoración  dei  125  Aniversario  dei  nacimiento  de  Richard  Wagner.  Se  dan  dos 
Tetralogías,  cinco  Parsifal,  seis  Tristán  e  Isolda. 
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1940.  A  causa  de  la  II  Guerra  Mundial,  Winifred  considera  forzoso  la  suspensión  de  los  Fes- 
tivales,  encontrando  seria  oposición  por  parte  de  Hitler,  que  se  manifiesta  abiertamente 
en  contra  de  tal  opinión.  Logra  convencer  a  Winifred  de  la  necesidad  de  mantener 
los  Festivalez,  que  se  dedicarán  a  los  soldados  heridos  en  el  frente,  a  los  condeco¬ 
rados,  a  los  que  se  hallen  en  periodo  de  descanso,  a  los  trabajadores  y  trabajadoras  de 
fábricas  de  municiones,  así  como  al  personal  de  la  Cruz  Roja  y  demás  instituciones 
sanitarias.  En  esta  temporada,  Karl  Elmendorff  dirige  Holandês  y  Franz  von  Hoesslin  el 
Anillo. 

1944.  A  causa  dei  final  de  la  guerra  se  interrumpen  los  festivales  que  serán  los  últimos  de  la 
"Era  Winifred".  Dirigen  en  esta  ocasión,  Fürtwangler  y  Abendroth.  El  Festpielhaus  se¬ 
rá  utilizado  en  los  cinco  anos  siguientes  por  las  tropas  de  ocupación  americanas  como 
local  para  fiestas  y  conciertos  de  música  clásica  y  ligera.  En  julio,  recibe  Winifred  la 
última  visita  de  Hitler. 

1945.  Winifred  abandona  la  Casa  Wahnfried  destruída  el  5  de  Abril  por  los  bombardeos  y 
se  retira  a  Oberwarmensteinach. 

Winifred  es  Mamada  a  declarar  por  sus  actuaciunt*  a>  ueme  de  los  Festivales  en  la  época 
nacionalsocialista.  El  Tribunal  de  desnacificación  le  prohíbe  hacer  declaraciones  públi¬ 
cas  y  es  acusada  de  colaboracionista. 

Winifred  debe  renunciar  oficialmente  a  la  dirección  de  los  Festivales,  como  única  posi- 
bilidad  de  que  estos  se  reanuden.  El  nuevo  gobierno  sólo  acepta  como  directores  a  sus 
hijos  Wolfgang  y  Wieland.  Winifred  se  retira  a  la  Siegfried-Wagner-Haus. 

Winifred  crea  la  fundación  Richard  Wagner  para  preservar  la  herencia  de  Wagner  a  ni- 
vel  de  patrimônio  universal,  garantizar  la  continuidad  de  los  Festivales  y  reservar  el 
Festpielhaus  únicamente  para  los  Festivales  wagnerianos.  Se  crea  un  museo  en  la  re¬ 
construída  Wahnfried. 

Syberberg  realiza  una  larga  película  interpretada  por  Winifred  como  única  protagonista. 
En  ella,  "Winnie"  relata,  divertida,  su  amistad  con  Hitler  al  que  consideraba  como 
miembro  de  la  familia,  y  al  que  ella  llamaba  Wolf,  si  bien,  al  término  de  la  II  Guerra 
Mundial,  le  cambia  el  apodo  de  Wolf,  por  el  de  USA,  (Unser  Seiliger  Adolf.  Nuestro 
apreciado  Adolf).  A  la  pregunta  de  si  "fué  Hitler  una  desgracia  para  Wagner  y  day- 
reuth?",  responde  tajantemente  "fué  exactamente  lo  contrario",  y  al  confesar  que 
"Si  Hitler  abriera  la  puerta  estaria  tan  contenta  como  siempre  de  volver  a  verle", 
fueron  declaraciones  demasiado  "fuertes"  para  los  modernos  democratas  que  causaron 
verdadero  escândalo  en  todo  el  mundo.  A  raiz  de  estas  declaraciones ,  su  propio  hijo 
Wolfgang,  I lega  a  prohibirle  incluso  la  asistencia  a  las  representaciones  wagnerianas. 
Winifred  envia  su  personal  dedicatória  para  el  II  Volumen  de  "Wagneriana",  en  catalán, 
como  gran  amante  dei  mantenimiento  de  la  tradición  wagneriana  y  nacional. 

Winifred  acepta  la  Presidência  de  Honor  de  la  "Asociación  Wagneriana  de  Trabaja¬ 
dores"  de  Santander,  nacida  como  'TAssociaciò  Wagneriana  de  Treballadors"  de  3ar- 
celona,  para  honrar  y  defender  el  legado  artístico  de  Wagner.  La  carta  que  aqui  repro- 
ducimos  es  de  las  últimas  manuscritas  por  Winifred,  que  se  encontraba  ya  muy  delicada 
de  salud,  pero  que  quiso,  a  pesar  de  ello  dedicaria  personalmente.  Fue  recibida  en  San¬ 
tander  el  11  de  Febrero  de  1980.  El  5  de  Marzo,  en  la  localidad  suiza  de  Ueberlingen 
fallecía  Winifred  Wagner,  nuera  dei  genial  compositor,  que  supo  captar  como  nadie  el 
trascendental  mensaje  de  toda  la  producción  Wagneriana. 


1975 
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-La  última  carta  recibida  de  la  Sra  Winifred  Wagner  por  la  "Asociación  Wagneriana  de  Santander", 
escrita  desde  Uberlingen  (Suiza)  y  en  la  que  acepta  de  su  ya  tembloroso  puno  y  letra  la  'Presidência  dé 
honor'  de  la  recien  fundada  asociación.  Derecha:  Curiosa  e  histórica  carta  dedicada  a  l"Associaciò  Wag 
neriana  de  Treballadors"  en  catalán. 
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al  nive/sublime  deímá!  transportar  al  Público,  gracias  a  la  obra  dei  maestro 
a  n'yel  sublime  dei  mas  puro  gozo  artístico".  WINIFRED  WAGNER  í"Ra»,' 

reuth  y  nuestra  época",  Neue  Freie  Presse,  Viena,  21/8/1931.  V' 


Tras  la  muerte  de  Siegfried  Wagner,  su  marido,  a  parti 
de  la  triste  fecha  de  4  de  agosto  de  1930.  Winifred  Wagner 
que  cuenta  a  la  sazòn  33  anos,  ve  caer  sobre  si  la  responsabi 
hdad  de  llevar  a  buen  término  los  anuales  Festivales  d< 
Bayreuth. 

Tiene  unos  predecesores  en  esta  tarea  dificiles  de  superar 

MQPQrc0ionüIChard  Wa9n6r  (1876  1882>-  su  esposa  Cósimc 
(1886-1906)  y  su  hijo  Siegfried  (1908-1930).  Ahora  le  toce 
a  ella,  Winifred.  demostrar  que  el  Festival  de  Bayreuth  puede 
superarse  si  cabe,  desde  todos  los  puntos  de  vista,  desde  la 

puesta  en  escena  hasta  la  contribución  particular  de  los 
cantantes. 


Sus  primeros  pasos,  en  los  Festivales  de  1931  son  un  poco 
mciertos.  Todavia  no  se  siente  fuerte,  formada  y  decidida 
y  ofrece  casi  idêntico  programa  que  el  ano  precedente. 
Sm  embargo,  poco  a  poco,  pero  sin  titubeos,  va  cogiendo 
experiencia  y  seguridad  en  si  misma  y  a  partir  de  1933 
forma  un  equipo  inmejorable  que  dará  como  resultado  unos 


Festivales  que  atraen  al  publico  wagneriano  de  todo  el  mun¬ 
do  que  se  siente  transportado  a  otro  mundo  en  el  interior 
dei  Festpielhaus.  El  equipo  que  la  Sra.  Wagner  ha  elegido 
lo  componen  Heinz  Tietjen,  Emil  Preetorius  y  Alfred  Rol  ler 

Es  precisamente  ese  ano  1933  cuando  sube  al  poder  en 
Alemania  el  Nacional-Socialismo  y  este  acontecimiento 
político  supone  importantes  repercursiones  para  los  Festiva¬ 
les  de  Bayreuth. 

El  culto  a  Richard  Wagner  ocupa  lugar  importantisimo 
dentro  de  la  ideologia  nacional-socialista  precisamente  por 
el  contenido  de  las  obras  dei  Maestro  de  Bayreuth  que 
se  identifica  con  esta  ideologia. 

Adolf  Hitler,  nuevo  canoller  dei  Reich  es  un  ferviente 
admirador  de  Richard  Wagner  y  su  legado  y  ofrece,  conse- 
cuentemente,  a  la  Sra.  Wagner,  todas  las  facilidades  necesarias 
para  desarrollar  en  Bayreuth  el  culto  a  la  memória  dei  gran 
Maestro. 

winirred  Wagner,  a  su  vez,  y  como  nunca  lo  ha  ocultado, 
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—  Concierto  para  obreros  de  una  fábrica. 


siente  admiración  por  Hitler  y  la  magna  obra  que  intenta 
llevar  a  cabo  en  la  patria  alemana  y  recibe  con  satisfacción 
las  muestras  de  atención  que  el  Canciller  dei  Reich  le  testi - 
monia. 

Premisa  importante  es  que  los  Festivales  de  Bayreuth  no 
sean  unicamente  privativos  de  una  clase  social  pudiente, 
sino  que  puedan  I legar  a  todo  el  pueblo  y  Winifred  Wagner 
pone  en  e I lo  todo  su  interés  durante  su  dirección. 

Los  anos  de  paz  transcurren  y  el  Festival  de  Bayreuth, 
unicamente  a  cargo  de  Winifred  Wagner,  e  independiente 
de  toda  influencia  política  dei  Nacional-Socialismo  (Adolf 
Hitler,  da  entera  libertad  a  la  Sra.  Wagner  para  todo  lo  que 
a  este  respecto  se  refiere)  van  aumentando  en  calidad  ano 
tras  ano. 

Nuevas  escenograf  ias  a  cargo  de  Heinz  Tietjen  se  suceden: 
En  1933  "El  Anil  lo  dei  Nibelungo"  y  "Los  Maestros  Canto¬ 
res  de  Nuremberg"  con  decorados  y  vestuário  de  Emil 
Preetorius  y  Curt  Palm  y  bajo  la  batuta  de  Karl  Elmendorff. 
En  1934  "Parsifal"  con  decorados  de  Alfred  Roller,  vestuário 
de  este  mismo  junto  con  Emil  Preetorius  y  dirigiendo  Ri- 
chard  Strauss.  En  1936  "Lohengrin",  decorados  y  vestuário 
de  Preetorius  y  dirigiendo  el  propio  Heinz  Tietjen.  En  1937 
"Parsifal"  con  decorados  de  Wieland  Wagner  y  vestuário 
de  este  mismo  y  Alfred  Roller;  dirige  Wilhelm  Furtwàngler. 
En  1938  "Tristán  e  Isolda"  con  decorados  y  vestuário  de 
Preetorius  y  dirigiendo  Karl  Elmendorff.  En  1939  "El  Ho¬ 
landês  Errante"  con  decorados  y  vestuário  de  nuevo  de 
Preetorius  y  dirigiendo  también  Karl  Elmendorff. 

Cuando  la  guerra  estalla  en  1939,  la  primera  reacción  de 
Winifred  Wagner  es  cerrar  el  Festpielhaus  de  Bayreuth 
exactamente  igual  como  su  marido  Siegfried  lo  hiciera 
en  su  momento.  Pero  es  entonces  cuando  interviene  el  Can¬ 


ciller  dei  Reich,  Adolf  Hitler,  quien  estima  más  oportuno 
que  los  Festivales  continuen  pues  pueden  hacer  mucho  bien 
al  pueblo  que  está  sufriendo  grandes  calamidades. 

Comienza  pues  el  periodo  de  los  "Festivales  de  Guerra" 
organizado  por  la  Asociación  Nacional-Socialista  "La  Fuerza 
por  la  Alegria"  bajo  la  dirección  de  Bodo  Lafferentz,  casado 
con  Veiena,  una  de  las  hijas  de  Winifred  Wagner, durante 
los  cuales  la  Sra.  Wagner  seguia  poseyendo  total  libertad 
e  independencia  en  cuanto  a  la  cuestión  artística  propiamen- 
te  dicha  se  refiere,  pero  en  los  que  un  número  determinado 
de  butacas  estaba  reservado  a  los  heridos  de  guerra  y  trabaja- 
dores.  De  esta  manera,  la  tradición  de  Bayreuth  sigue  su  cur¬ 
so  y  aunque  al  final  de  la  cruel  guerra  Wahnfried  había 
sido  totalmente  bombardeado  por  los  Aliados  que  practica- 
mente  no  dejaron  piedra  sobre  piedra,  hasta  1944  la  ciudad 
de  Bayreuth  sigue  abriendo  cordialmente  sus  puertas  a  todos 
los  admiradores  dei  genio  de  Bayreuth. 

Incluso  en  1943,  en  plena  guerra,  se  estrenó  escenografía 
de  "Los  Maestros  Cantores  de  Nuremberg",  con  decorados 
de  Wieland  Wagner  (admirador  de  Hitler  en  la  época  y 
furibundo  enemigo  suyo  después  de  la  derrota  de  Alemania) 
y  vestuário  de  Preetorius.  Dirigia  otro  de  los  grandes  de  la 
época  nacional-socialista:  Hermann  Abendroth. 

Winifred  Wagner  cumplió,  pues,  fielmente  su  papel  hasta 
el  último  momento.  A  e I la  se  le  nabía  encomendado  "conser¬ 
var  intacto  el  nivel  de  los  Festivales  Richard  Wagner,  con  el 
nismo  grado  de  grandeza  y  calidad  impecables  que  habían 
alcanzado  antes  de  serme  confiados"  (Winifred  Wagner, 
1947). 

Y,  efectivamente,  cumplió  maravillosamente  su  cometido, 
elevando  el  nivel  artístico  de  los  Festivales  a  cotas  unicamen¬ 
te  comparables  a  las  que  el  propio  Richard  Wagner  consiguie- 
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ra  en  su  momento. 

El  elenco  de  directores  musicales  de  la  etapa  Winifred, 
contó  con  figuras  tan  destacables  como  Arturo  Toscanini, 
Wilhelm  Furtwángler,  Karl  Elmendorff,  Richard  Strauss, 
Heinz  Tietjen,  Franz  von  Hoesslin,  Victor  de  Sabata,  Richard 
Krauss  y  Hermann  Abendroth,  todos  ellos  nombres  conoci 
dísimos  para  los  aficionados  al  repertório  wagneriano. 
Sus  versiones,  especialmente  las  de  Furtwángler,  siguen 
siendo  hoy  en  día  imprescindibles  para  todo  buen  melómanc 
y  es  difícil  imaginar  que  algún  día  pueda  llegar  a  superarse 
un  cuadro  tan  completo. 

Los  decorados  de  Emil  Preetorius  y  Alfred  Roller  alcanza- 
ron  renombre  mundial  y  no  han  conseguido  ser  jamás  supe¬ 
rados.  En  la  actualidad,  y  como  sucede  en  todas  las  ramas 
dei  arte,  ante  la  imposibilidad  de  superar  estas  puestas  en 
escena,  pese  a  los  modernos  métodos  de  luminotecnia  que 
facilitarían  enormemente  la  solución  de  problemas  que 
antes  parecían  insuperables,  los  decorados  de  Bayreuth  son 
cada  ano  más  vacíos,  intrascendentes  y  anodinos,  reflejo 
de  la  época  en  la  que  estamos  viviendo,  pretendiendo  reem- 
plazar,  mediante  lo  que  ellos  llaman  "rasgos  de  originalidad", 
la  falta  de  talento  que  caracteriza  a  la  casi  totalidad  de  la 
sociedad  de  nuestros  dias.  Cualquier  visitante  de  Wahnfried 
podrá  comprobar,  en  las  habitaciones  dedicadas  a  los  teatri- 
nes,  la  diferencia  entre  los  decorados  de  Preetorius  y  Roller 
y  las  mamarrachadas  de  los  últimos  anos. 

En  cuanto  a  los  cantantes,  la  pareja  formada  por  Franz 
Vòlker  y  Maria  Müller  es  considerada  como  la  mejor  pareja 
wagneriana  de  todos  los  tiempos.  Franz  Vòlker  debuto  en 
Bayreuth  en  1933  en  el  papel  de  Siegmund,  papel  que 
repitió  practicamente  todos  los  anos  y  frecuentemente 
con  Maria  Müller  como  Sieglind.  Otros  de  sus  papeies  más 
importantes  fueron  Lohengrin  y  Parsifal.  Después  de  la 
guerra  su  nombre  desapareció  de  la  actualidad.  Maria 
Müller,  a  su  vez,  alcanzó  un  êxito  resonante  en  Bayreuth, 
además  de  en  el  papel  de  Sieglind,  en  el  de  Elisabeth, 
Eva,  Elsa  y  Gutruna.  Asidua  a  Bayreuth  desde  1930,  hoy 
sus  restos  mortales  se  encuentran  en  el  cementerio  de 
esta  ciudad  que  le  rinde  su  postrer  tributo  sehalando  su 
tumba  como  una  de  las  más  importantes  dei  recinto, 
junto  a  la  de  Franz  Liszt  o  Siegfrid  Wagner 


—  La  Sra  Winifred. 
realizando  dedicato 
rias  a  los  soldados 
asistentes  a  los 
"Festivales  de  Gue¬ 
rra''. 


-  La  Orquesta  Sinfónica  dei  NSD  AP,  antes  de  llegar  al  poder. 

Interminable  seria  la  lista  de  cantantes  de  tal  la  que 
desfilaron  por  Bayreuth  durante  la  etapa  Winifred  Wagner. 
Nombres  como  el  de  la  soprano  ligera  J.  Eden,  desde 
1933  en  Bayreuth;  Rudolf  Bockelman,  barítono  heroico 
especializado  en  Hans  Sachs,  intérprete  asimismo  de  Gun- 
ther,  Kurwenal,  Wotan  y  el  Vagabundo;  Robert  Burg, 
en  Bayreuth  desde  1933  como  Kothner,  Alberich  y  Kling 
sor;  Marta  Fuchs,  soprano  debutante  asimismo  en  1933 
como  Kundry  y  Brunilda;  Herbert  Jansen,  en  Bayreuth 
desde  1930,  como  Wolfram,  Amfortas,  Gunther,  Kothner 
y  Donner;  Margarete  Klose,  contralto  especialista  en  Ortru— 
de  y  en  todos  los  papeies  de  contralto  dei  Anillodel  Nibe- 
lungo;  Frida  Leider,  en  Bayreuth  desde  1928,  destacando 
también  domo  Kundry  y  Brunilda;  Max  Lorenz,  también  en 
Bayreuth  desde  1933  y  uno  de  los  cantantes  wagnerianos 
de  más  renombre  de  todos  los  tiempos,  especialista  en 
Parsifal,  Siegfried,  Stolzing  y  Lohengrin;  Josef  von  Mano- 
warda,  uno  de  los  bajos  más  importantes  de  todos  los 
tiempos,  en  Bayreuth  desde  1931  en  todos  los  más  impor¬ 
tantes  papeies  para  bajo,  tales  como  Gurnemanz,  Landgra 
ve,  Rey  Marke,  Pogner,  Fafner,  Hunding,  Hagen,  Rey 
Enrique,  Titurel  y  Fasolt;  Jaro  Prohaska,  baritono-bajo  en 
Bayreuth  asimismo  desde  1933  en  papeies  como  Hans 
Sachs,  Wotan,  el  Vagabundo,  Gunther,  Donner,  Amfortas  y 
Telramund;  y  muchos  otros  nombres  como  Erich  Zimmer- 
mann,  Paula  Buchner,  Kate  Heiderbach...  que  alargarían 
demasiado  este  artículo,  pero  que  a  cualquier  verdadero 
aficionado  a  la  música  dei  Genio  de  Bayreuth  le  resultarán 
en  seguida  familiares,  pues  la  categoria  artística  que  se  llegó 
a  alcanzar  en  estos  afíos  parece  difícil  pueda  ser  superada  en 
el  futuro. 

Ter:';nada  la  II  Guerra  Mundial,  Winifred  Wagner  fue 
detenida  por  los  Aliados  y  acusada  dei  crimen  de  ser  nacio¬ 
nal-socialista.  Convenientemente  desnacificada,  se  le  prohi- 
bió  seguir  haciéndose  cargo  de  la  dirección  de  los  Festivales 
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que  pasaron  bajo  la  tutela  de  sus  hijos  que  están  consi- 
guiendo  destrozar  lo  que  cuatro  grandes  de  la  família 
Wagner  consiguieron  ir  mejorando  día  a  día.  Totalmente 
postergada,  se  le  impidió  tomar  cualquier  iniciativa  y  se 
intento  que  guardara  un  “conveniente"  silencio  sobre 
su  época  como  directora  de  los  Festivales.  Con  el  paso 
de  los  anos,  las  mamarrachadas  que  sus  hijos  ofrecían 
como  innovaciones  le  desagradaron  tanto,  que  dejó  de 
asistir  incluso  a  las  representaciones.  Hasta  que  en  1975, 
harta  ya  dei  obligado  silencio  a  que  la  tenían  sometida, 
aprovechó  una  entrevista  rodada  que  le  hizo  el  director 
cinematográfico  Syberberg  para  declarar  su  ferviente 
admiración  por  unos  anos  en  los  que  el  talento  artístico 
había  sido  completamente  respetado,  en  que  Bayreuth 
había  podido  desarrollarse  artisticamente  sin  coacción  de 
tipo  alguno,  en  que  la  obra  dei  gran  Ricardo  Wagner  había 
podido  ser  puesta  en  escena  siguiendo  fielmente  las  directri- 
ces  dei  Maestro  y  no  con  inventos  absurdos  que  desvirtuan 


el  contenido  que  Wagner  le  quiso  dar,  en  que  habían 
aparecido  tan  excelentes  escenógrafos,  directores  e  intérpre¬ 
tes  como  nunca  más  después.  Recordo  sus  felices  anos 
al  frente  de  los  Festivales,  sintiéndose  apoyada  por  miles 
de  fieles  wagnerianos  que  colaboraban  con  ella  durante 
todo  el  ano  para  conseguir  que  durante  las  representaciones 
de  los  Festivales  el  público  pudiera  gozar  con  todos  sus 
sentidos  dei  legado  que  Richard  Wagner  dejó  en  su  día 
a  todas  las  generaciones  que  le  sucederían. 

Winifred  Wagner  es  ya  un  mito  como  directora  al  frente 
Je  Los  Festivales  y,  le  cueste  o  no  a  algunos  reconocerlo, 
su  etapa  fue  brillantísima  y  tiene  que  aparecer  una  persona- 
lidad  muy  grande  para  poder  superar  a  esta  gran  figura 
que  acaba  de  desaparecer  llevandose  consigo  toda  la  admi¬ 
ración  y  el  respeto  de  los  wagnerianos  que  existen  hoy 
todavia  sobre  la  capa  de  la  tierra. 

MARIA  INFIESTA 


—Una  Banda  militar  entona  al  público  dal  exterior  los  motivos 
de  cada  una  de  las  obras  que  se  representaba  en  aquel  momento 
en  el  Teatro  de  Bayreuth. 


—  La  Sra.  Wagner  recibe  a  Hitler. 

-Winifred  Wagner  entre  los  soldados  heridos  dei  frente  que 
constituyeron  el  público  dei  Festpielhaus  •  partir  dal  inicio  de 
las  hostilidades. 
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rú 


por  JUAN  MASSANA 


mi/  recuerdo/ 

de  winifred 


En  el  verano  de  1974,  un  grupo  de  ca¬ 
maradas  organizamos  un  recorrido  por 
Alemania  y  Áustria,  al  que,  con  el  mayor 
“descaro"  titulamos  “1  Viaje  Nostálgico 
Hitlerwagneriano  al  Reich”.  El  objetivo, 
bien  claro,  era  pues  la  satisfacción,  sin 
ningún  prejuicio,  de  lo  que  para  nosotros 
era  un  “antiguo  suefio”;  conocer  los  luga¬ 
res  en  que  Adolf  Hitler  había  vivido  y  lu- 
chado  antes  y  después  de  concebir  la 
idea  Nacionalsocialista,  y  muy  especial¬ 
mente  aquéllos  en  que  había  discurrido 
su  juventud  o  su  existemcia  personal  ya 
en  la  madurez. 

En  este  sentido,  era  también  muy  lógi¬ 
co  que  el  viaje  tuviera  sus  connotaciones 
wagnerianas,  ya  que  tanto  la  vida  privada 
como  la  actuación  pública  dei  Führer 
estuvieron  muy  determinadas  por  la  in¬ 
fluencia  de  la  obra  de  Richard  Wagner, 
por  una  parte;  y,  por  otra,  por  la  relación 
amistosa  y  muy  cordial  que  sostuvo  con 
su  familia  en  Bayreuth  y,  singularmente, 
con  Winifred  Wagner.  Además,  yo  tenía  la 
fortuna  de  cumplir  al  mismo  tiempo  el 
suefio  de  todo  iniciado  wagneriano,  la 
culminación  casi  religiosa  de  la  fé  wagne¬ 
riana:  asistir  a  los  Festivales  de  Bayreuth, 
para  los  que  había  sido  nombrado  corres- 
ponsal  de  una  importante  publicación 
musical  espafíola.  Para  mí,  fué  realmente 
la  ocasión  hitlerwagneriana  de  mi  vida, 
que  ya  nunca  podré  volver  a  repetir  con 
tal  carácter,  debido  principalmente  a  la 
muerte  de  Winifred,  que  constituí  el  esla- 
bón  más  importante  de  unión  de  lo  hitle- 
riano  y  lo  wagneriano,  y  que  fué,  por  ello 
mismo,  el  epicentro  de  aquel  viaie. 


1  uimos  con  toda  seguridad  los  prime- 
ros  nacional  socialistas  espanoles  que  pe¬ 
regrinamos  (al  estilo  que  lo  habían  hecho 
Georg  Lincoln  Rockwell  o  Savitri  Devi)  a 
la  casa  natal  de  Hitler  en  Braunau-am- 
Inn,  a  las  tumbas  de  sus  padres  en  Leon- 
ding,  a  los  lugares  en  que  se  desarrolló 
su  amistad  con  August  Kubizek  en  Linz 
o  a  tantos  otros  sitios  tan  estrechamente 
vinculados  a  la  biografia  de  Hitler;  pero 
también  fuimos  los  primeros  en  localizar 
el  Teatro  de  la  Opera  de  Linz,  donde  el 
joven  Hitler  asistía  con  verdadera  devo- 
ción  a  las  representaciones  wagnerianas,  o 
en  ascender  al  Freinberg,  como  él  lo  hicie- 
ra  una  noche,  después  de  “Rienzi”,  para 
encontrar  su  propio  destino  y  cambiar  el 
dei  mundo.  Nuestra  pasión  por  la  relación 
de  Hitler  con  estos  temas,  a  los  que  gene¬ 
ralmente  muchos  nacional  socialistas  pres- 
tan  escasa  atención,  nos  llevó  a  conocer 
incluso  los  lugares  en  que  discurrió  la 
vida  de  Anton  Bruckner,  el  compositor 
preferido  de  Hitler  después  de  Wagner,  y 
que  se  inserta  por  ello  en  el  discurso  de 
hitlerwagneriano.  (A  nivel  personal,  tenía 
la  satisfacción  de  haber  sido  uno  de  los 
primeros  en  divulgar  y  defender  pública¬ 
mente  la  figura  y  la  obra  de  Bruckner  en 
Espana,  cuando  aqui  era  casi  un  descono- 
cido  y  los  críticos  le  atacaban  con  tanta 
sana  como  sus  colegas  alemanes  -dirigi¬ 
dos  por  el  judio  Hanslick-  en  la  época  in- 
mediatamente  anterior  en  que  Hitler  se 
convirtió  en  uno  de  sus  entusiastas). 

Pero  Bayreuth  era,  con  todo,  una  me¬ 
ta:  allí  estaba,  como  ya  se  ha  dicho  an¬ 
teriormente,  el  nexo  de  unión  entre  lo 
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hitleriano  y  io  wagneriano,  y  en  concreto 
atraía  nuestra  atención  la  figura  de  Wini- 
fred  Wagner,  a  quien  con  el  mayor  inte- 
rés  deseábamos  conocer,  pues  no  ignorá- 
bamos  con  qué  entereza  había  manteni- 
io,  granjeándose  la  enemistad  de  su  pro- 
pia  família,  la  fidelidad,  no  sólo  a  la  obra 
wagneriana  en  sí,  lo  que  ya  es  una  mues- 
tra  de  valor  en  la  época  en  que  ésta  se 
ve  sometida  a  toda  clase  de  falsificaciones 
-que  si  bien  se  aplican  a  la  escenografía, 
tienen  notables  implicaciones  políticas  e 
ideológicas—,  sino  también  a  la  persona 
de  Adolf  Hitler,  en  cuanto  éste  fué  uno 
de  los  más  significativos  wagnerianos  (si¬ 
no  el  que  más),  uno  de  los  que  mejor  se 
identifico  con  su  obra  y  el  que  más  ha  he- 
cho  por  ella. 

Anteriormente,  yo  no  había  tenido  re- 
lación  directa  con  Winifred;  si  bien  Jorge 
Mota  le  había  remitido  un  ensayo  wagne¬ 
riano  publicado  por  mí  en  el  Programa  de 
un  importante  Teatro  de  Opera,  y  en  el 
que  no  dudaba  en  reproducir  una  cita  de'. 
Ministro  dei  III  Reich,  Dr.  Robert  Ley, 
sobre  la  Tetralogía;  ello,  por  lo  visto, 
agrado  a  Winifred,  y  en  la  respuesta  al 
camarada  Mota  indicaba  (  “Thanks  for  Mr. 
Massana’s  article  which  1  must  get  transla- 
ted")  que  iba  a  hacerse  traducir  el  texto. 


Adotf  Hitler  en  Bayreuth 


;  Animado  con  este  respaldo,  en  el  si- 
guiente,  no  dudaba  en  citar  al  propio 
Alfred  Rosenberg!. 

A  pesar  de  ello,  no  creo  que  Winifred 
se  acordara  de  mí;  así  que  cuando  llamé 
(acompahado  por  los  camaradas  Rainer 
Lechner,  que  hacía  funciones  de  traduc- 
tor,  José  Hernansaez,  de  fotógrafo,  y 
J.  Palacios)  a  la  puerta  de  la  Siegfried— 
Wagner-Haus,  no  descartaba  la  posibili- 
dad  de  que  me  dieran  con  ella  en  las  nari 
ces,  con  cualquier  excusa  dei  tipo  “la 
sehora  no  está"  o  “Está  ocupada"  o  “^Y 
usted,  quién  es?".  Muy  al  contrario: 
bastó  decir  “Vengo  de  Espana",  para  que 
me  contestaran  “  jAh,  de  Espana!",  como 
si  me  estuvieran  esperando,  y  me  recibie- 
ron  con  los  brazos  abiertos.  Winifred. 
como  aquel  otro  wagneriano  nacionalso- 
cialista  y  nuero  inglês  de  Wagner,  Hous- 
ton  Stewart  Chamberlain,  sintió  siempre 
gran  simpatia  por  los  espaholes,  y  no  dejó 
de  chocarme  que  cuando,  como  en  aque- 
llos  momentos  sucedia,  el  extranjero  en 
pleno  se  volcaba  en  ataques  y  calumnias 
contra  nuestra  patria  y  el  régimen  dei  Ge¬ 
neral  Franco,  esa  mujer,  antes  de  que  me 
identificara,  sin  saber  nada  de  mí,  sólo 
que  era  espafiol,  me  sentara  en  su  mesa  y 
se  alegrara  de  mi  presencia. 


-El  autor  dal  artículo  junto  iWi- 
nrfrad  Wagnar  an  mi  ca». 
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-El  Dr.  Goebbels, 
Winifred  Wagner, 
Hitler,  Wolfgang 
v  Wieiand  W^gncr, 


che  de  “Rienzi"  en  Linz.  Y,  efectiva- 
mente,  de  sus  lábios  pude  oir  la  confirma- 
ción  de  tan  decisiva  anécdota.  Luego  supi- 
mos  que,  aun  cuando  Kubizek  ya  había 
muerto,  Winifred  seguia  manteniendo 
contacto  con  su  viuda.  Precisamente,  el 
Libro  emocionante  de  Kubizek, 
“Adolf  Hitler,  mi  amigo  de  juventud", 
noa  había  acompahado  en  el  viaje  y  nos 
había  descubierto  algunos  de  los  hitos 
de  nuestra  peregrinación,  por  lo  que  se  lo 
mostramos  a  Winifred  y  esbozó  un  gesto 
de  complacência. 

Nuestra  conversación  no  se  extendió 
mucho  más,  pues  Winifred  se  encontraba 
fatigada  (el  Festival  se  hallaba  en  su  apo- 
geo  y  las  visitas  se  sucedían,  a  despecho 
de  no  ser  Winifred  ninguna  autoridad  “le¬ 
gal"  dei  wagnerismo  como  su  hijo  Wolf- 
gang),  pero  hablamos  sobre  el  ‘Tristán" 
que  iba  a  representarse  aquelia  tarde,  y 
aprovechamos  para  “despotricar"  contra 
las  espantosas  escenificaciones  que  Wolf- 
gang  Wagner  ha  impuesto  en  Bayreuth  y 
que  cuentan  con  la  enemistad,  no  sólo  de 
Winifred,  sino  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  wagnerianos. 

Tuve  ocasión  de  comprobar  personal- 
mente  cuán  destructiva  era  la  labor  de 
Wolfgang  Wagner  en  las  propias  represen- 
taciones  y,  durante  todas  eilas,  y  pese  a  la 
fascinación  que  Bayreuth  sigue  ejercien- 
do  sobre  cualquier  wagneriano,  no 


Por  lo  visto,  Winifred  debía  saber  ya 
que  el  99’99  por  ciento  de  los  wagneria¬ 
nos  espanoles  somos  nacional -socialistas, 
pues,  todavia  sin  conocerme,  me  saludó 
al  estilo  fascista  (y  yo  tuve  el  honor  de 
corresponderle)  y  me  menciono  su  amis- 
tad  con  algunos  miembros  dc  la  Legión 
Condor.  Pude  constatar  personalmente 
que,  sin  lugar  a  dudas,  el  Nacionalsocia- 
lismo  era  la  única  ideologia  válida  para  la 
heredera  dei  legado  wagneriano;  al  entre- 
garle  el  Boletín  de  CEDADE  número  43, 
conmemorativo  dei  XL  Aniversario  dei 
triunfo  nacionalsocialista,  y  cuya  portada 
es  una  gran  bandera  con  la  esvástica,  Wi¬ 
nifred  lo  hojeó  con  muy  vivo  y  sincero 
interés,  y,  al  liegar  al  artículo  de  “Wagner 
y  el  Nacionalsocialismo"  que  en  él  se 
incluye,  y  en  el  que  se  reproduce  una  fo¬ 
tografia  en  que  ella  acompaha  a  Hitler, 
en  lugar  de  pasar  con  rapidez  las  hojas,  di- 
simular  o,  lo  que  es  peor,  enfadarse,  me 
la  senaló  con  el  dedo,  y  con  un  indecible 
orgullo,  con  una  alegria  casi  infantil,  me 
sijo:  “Aqui  estoy,  ésta  soy  yo",  quedán- 
dose  con  el  Boletín  como  si  de  un  tesore 
se  tratase. 

Quise  preguntarle  -no  porque  de  ello 
no  estuviera  seguro,  que  si  lo  estaba,  sinc 
por  vivir  la  emoción  de  oírselo  a  ella  mis- 
ma-  si  era  cierto  que  Hitler,  ante  su  ami¬ 
go  Kubizek,  le  había  dicho  “En  aquelia 
hora  empezó  todo",  refiriéndose  a  la  no- 
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me  — con  todo  desprecio  para  el  dei  ‘Vag 
nerismo”  oficial  que  aquel  dirije-  en  el  de! 
wagnerismo  real,  que  es  el  que  sigue  el 
espíritu  de  Richard  Wagner  y  que  tendrá 
siempre  su  máximo  exponente  en  Winifred 
Wagner,  que  fué,  auténticamente,  su  “hija 
política”,  no  sôlo  por  ser  nuera,  sino  tam- 
bién  por  no  tener  otra  política  — ejecutada 
con  la  mayor  fidelidad  por  ella~  que  el 
verdadero  wagnerismo,  bien  lejos  de  los 
trapicheos  comunistas  de  Wolfgang  Wagner, 
tl  espíritu  de  Bayreuth,  que  e  11a  tan  exac* 
tamente  encamó,  no  se  extingue  con  su 
muerte,  por  fortuna,  y  aunque  tengamos 
que  trsplantarlo  a  Barcelona,  nosotros,  los 
autênticos  wagnerianos  y  por  eilo  admira¬ 
dores  sempiternos  de  la  obra  de  Winifred 
Wagner,  nos  comprometemos  a  seguirlo 
manteniendo  vivo. 


podia  por  menos  que  pensar  en  lo  mag¬ 
nificas  que  hubieran  podido  ser  si  Wini¬ 
fred  fuera  aún  su  organizadora;  y,  en  oca¬ 
siones,  no  podia  evitar,  como  muchos 
otros  wagnerianos,  un  gesto  de  impotên¬ 
cia  y  de  rabia,  al  comparar  lo  que  habrían 
sido  unos  Festivales  y  lo  que  eran  los 
otros. 

Aún  hoy  no  sé  si  volveré  a  los  Festivales 
donde  Wolfgang  Wagner  comete  anualmen 
te  sus  profanaciones  sobre  la  obra  dei  maes 
tro;  de  lo  que  estoy  plenamente  convenci 
do,  es  de  que  jamás  me  encontraré  con  él, 
como  hice  con  su  madre,  pues  para  mí 
Wolfgang  Wagner  no  representa,  en  el  seno 
dei  wagnerismo,  a  nada  ni  a  nadie,  ni  sus 
payasadas  escénicas  tienen  la  más  mínima 
relación  con  la  sagrada  obra  wagneriana. 

Dentro  de  los  dos  bandos  en  que,  real¬ 
mente  y  por  culpa  de  Wolfgang  Wagner.se 
ha  escindido  el  movimiento  wagneriano,  no 
dudo  como  seguidor  dei  maestro  en  situar- 


JUAN  MASSANA 


LA  /  P  LATA 


WiniHED 

WAGQI3 


— Doi  revistas  dedicadas  a  la  camarada 
necionalsocialista  Winifred  Wagner: 

"La  plata  Ruf"  de  la  comunidad  ale- 
mana  en  Argentina  (izq.),  V  ®l  Boletin 
de  CEDADE  en  Buenos  Aires,  primero 
en  dedicar  un  nümero  especial  tras 
su  muerte. 


24 


CEDADE  Núm  89/  30  de  Abril  1980. 


por  JAVIER  NICOLAS 


/yberberç  filmo 


Conocí  personalmente  a  Winifred  Wag¬ 
ner  en  el  mes  de  julio  de  1 979,  en  un  viaje 
nostálgico  por  tierras  alemanas.  Me  abrió 
la  puerta  ella  misma  y  una  vez  dentro,  al 
saber  que  era  miembro  de  CEDADE,  sos- 
tuvo  conmigo  una  corta  charla  sobre  la  si- 
tuación  política  en  Europa  de  aquel  mo¬ 
mento.  Encima  de  su  mesa  de  trabajo. 
podia  verse  enmarcada  la  foto  de  su  sue- 
gro  Richard  Wagner  y  la  de  Adolf  Hitler, 
su  amigo  personal  y  al  que  guardo  siem- 
pre  la  mayor  fidelidad.  Tras  enesharme  el 
busto  modelado  por  Arno  Breker  de  ella 
misma,  pero  dei  que  se  quejaba  por  no 
haberla  reflejado  en  el  mismo  como  a  ella 
le  hubiera  gustado,  nos  despedimos  ama- 
blemente,  no  sin  antes  hacer  callar  a  un 
conductor  que  estaba  dando  la  tabarra 
con  la  radio  de  su  coche,  comentando: 
jQué  música  más  horrible!. 


Pasa  más  tarde  —a  la  pregunta  de  si  hu- 
bieron  discrepâncias  entre  ella  y  Hitler— 
a  hablar  de  la  amistad  que  le  unia  a  Hitler 
y  de  la  que  ha  surgido  gran  oposición 
por  parte  de  sus  hijos,  por  los  que  tiene 
un  concepto  muy  especial,  pero  que 
“como  madre  no  puedo  ir  a  contarl©  por 
ahf\  Cuenta  que  sus  hijos  echaron  por 
tierra  una  labor  muy  grande  escenográfi- 
camente  espléndidamente  desarrollada 
por  Praetorius  y  Tietjen. 

Habla  entonces  de  una  visista  que  reali¬ 
zo  Hitler  a  su  casa  en  1936,  que  tanto 
le  gustaba  y  cuenta  que  é!  dijo:  “a  fé 
mia,  después  de  visitada  esta  mansión,  no 
le  encuentro  encanto  alguno  a  Obersalz- 
berg”.  Siempre  que  venía  Hitler  a  los  Fes- 
tivales,  se  alojaba  en  casa  de  Winifred 
Wagner.  Al  acabar  las  representaciones, 
Winifred  Wagner  y  Hitler  se  quedaban 
hablando  al  lado  dei  fuego  de  los  porme¬ 
nores  de  las  actuaciones  y  se  quedaban 
hasta  altas  horas  de  la  madrugada.  A  Hit¬ 
ler  le  gustaba  atizar  el  fuego  durante  ho¬ 
ras  y  horas.  Hablaban  siempre  de  cuestio- 
nes  acerca  de  cómo  se  podrían  mejorar 
los  Festivales,  miraban  los  planos,  etc... 

Dice  Winifred  que  trabó  conocimiento 
con  Hitler  por  primera  vez  en  1923,  a 
raiz  de  un  discurso  de  éste  en  Bayreuth. 
Después  de  esta  reunión,  a  la  que  Wini¬ 
fred  no  asistió,  un  matrimonio  amigo  de 
los  Wagner  -los  Bechstein-,  presentaron 
a  Hitler  a  la  nuera  dei  compositor.  Wini¬ 
fred  dice  acerca  de  su  primer  contacto 
con  Hitler:  “a  poco  de  hablar  con  él,  supe 
que  ante  mi  tenía  un  hombre  de  gran  per- 
sonalidad”  Al  dia  siguiente  de  esta  corta 
entrevista,  Hitler,  fue  invitado  por  Wini¬ 
fred  a  su  casa,  por  vez  primera  la  casa  de 
los  Wagner.  Siegfried  fue  el  encargado  de 
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-Winifred  Wagner  en  la  casa  "Wahnfried"  en  la  época  de  la  fil- 
mación  de  la  película  de  Syberberg,  junto  a  un  retrato  de  su  es- 
poso  Siegfried  Wagner. 

ba  por  inmenso  como  lo  era  para  él  no  poder 

lejaron  isistir  a  las  representaciones  wagneria- 

cuenta  nas.  Y  no  asistió  de  nuevo  hasta  1933. 

;ng0  ia  como  Führer  de  Alemania. 

j0  que  En  los  Festivales  de  este  ano.  y  con  la 

corres-  presencia  de  Hitler.  se  le  dio  una  acogida 

ider  se  impresionante.  Se  repartieron  octavillas 

e  n0  se  entre  el  público  por  orden  expresa  de 

yreuth..  Hitler  para  que  se  abstuvicran  de  dar 

aiz  dei  muestras  de  admiración  hacia  él.  ya  que 

,re  Re-  los  honores  debían  estar  dirigidos,  en 

cr  esta-  los  festivales.  hacia  el  Maestro  Richard 

vidades  Wagner. 

avreuth  Al  comenzar  la  guerra,  en  1939. cuen- 

e'sos  de  ta  Winifred  la  disyuntiva  se  le  presentó 

y  selos  de  cerrar  los  Festivales  como  en  1914 

ujen  se  y  sus  conversaciones  al  respecto  con 

s  ctc  Hitler.  Este  le  diju  que  no  debían  cerrar- 

>1  papel  se.  pero  Winifred  le  planteó  dos  proble¬ 

mas  importantes:  1.—  Que  los  artistas,  de- 
|er  vino  coradores.  tramoyistas.  coros,  miembros 

l{js  de  su  de  ,a  orquesta.  peluqueros.  etc...  esta- 

y  pue  ban  movilizados  en  gran  mayoria.  y  que 

)  el  pala-  Por  tanto  no  se  les  podia  reemplazar: 

resó  mu-  -•  Que  tampoco  habría  público,  ya  que 

diciones  también  estaria  en  buena  parte  en  el 

ivales  de  frente.  Hitler  dijo  que  pensaria  en  ello  y 

r  asjstjd  halló  finalmentc  la  solución.  En  cuanto 

entc  ata*  al  primer  problema,  lo  resolvería  dando 

|.ste  a  permiso  a  todos  los  integrantes  dei  Fes- 

j  g‘ra  tival  durante  los  meses  estivales  en  que 

;  Festiva-  durasen  los  mismos:  y  en  cuanto  al  segun- 

’  nü  v0|  do  problema,  el  público  estaria  forma- 

ilos  fuese  do  por  los  soldados  dei  frente  que  tam- 

-  jG  j11/0  bién  tendrían  permiso  para  asistir  a  ellos. 

c-trrifirio  A  Winifred  le  pareció  una  maravillosa 
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—  Los  pequenos  Woifgang  y 
Wieland  con  "tio  Adolf"  el 
amigo  de  ia  família. 

— Asistentes  al  Festival  aclaman 
a  Hitler. 


idea.  y  ei  proyecto  se  lie  vo  adelante. 
Fueron  baiitizados  como  Festivales  de 
Guerra,  y  asistían  unos  1 .500  espectado¬ 
res  por  representación. 

A  la  pregunta  de  Syeberberg  de  la  con- 
ducta  de  Hitler  con  sus  hijos:  Winifred 
explica  que  Hitler  queria  muclio  a  los 
ninos,  y  que  cuando  llegaba  por  Ia  noclie. 
siempre.  lo  primero  que  hacía  era  ir  a 
despedirse  de  los  ninos,  que  generalmen¬ 
te  ya  estaban  acostados,  f labia  también 
de  que  a  Hitler  se  Ie  denominaba  familiar- 
mente  Wolt.  y  que  los  ninos  le  tuteaban 
>  le  llamaban  también  asi. 


1/  /  /Mm 

'rÇf$L 

R  /  .  * 
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— H  itler  saiu  d  a  a!  pueblo  de  Bayreuth. 

cupaciones  moralcs.  Winifred  contesta 
que  en  prime r  lugar.  Ilitler  nunca  quiso  la 
guerra  con  Inglaterra.  \  que  en  segundo 
lugar,  ella  liacía  nnichos  anos  que  se  con- 
sideraba  profundamente  alemana.  I  s 
entonces  euando  Sxeberberg  toca  el  tema 
de  los  famosos  "extermínios"  de  judios 
(  ;rarw’ ).  Winifrcd  comenta  entre  otras 
cosas  hablando  de  Ilitler:  “Yo  lo  recorda- 
ré  siempre  con  gratitud.  porque  literal¬ 
mente  fue  cl  quien  me  abrió  camino  aqui 
en  Bayreuth.  >  o  opino  que  fue  dei  todo 
injusto  el  modo  como  despuês  han  sido 
acusados  tanto  él  como  los  oiros  *. 

Pasan  a  hablat  a  continuación  de  los 
manuscritos  de  Wagner,  de  algunas  de  sus 
óperas,  que  aún  no  se  han  bailado. 

Sxeberberg.  mux  curioso  cl.  le  pregun- 
ta  de  nuevo  sobre  el  apodo  de  Ilitler. 
Wolf.  Winifred  d  ice  que  ni  ella  misma  sa¬ 
be  de  donde  proviene.  pero  que  solo  se  le 
llamaba  asi  en  su  reducidq  circulo  fami¬ 
liar.  \a  que  tanto  Hess.  (íoebbels.  etc: 
siempre  le  I  lam  abatí  MMein  I  uhrer. 

1  nego  dice:  "Nosotros.  los  antiguos  na- 
cionalsocialistas.  pasada  la  guerra,  le  nom- 
brabamos  con  otro  nombre  para  no  11a* 
mar  la  atcnción  en  publico,  le  llamaba- 
mos  t  SA.  que  siglas  de  “l  nser  Sciliger 
Adolf*.  es  decir  "Nuestro  fallecido 
Adoir. 

Pregunta  de  Sxeberberg  “'.No  sufriô 
usted  con  la  exclvisión  de  cicrtos  compo¬ 
sitores.  la  prohibición  de  cierta  música, 
por  ejemplo  Mahler?  ’. 

Respucsta  de  Winifrcd:  "No  me  gusta 


lista,  excepto  en  una  pequena  c  insignifi¬ 
cante  localidad.  en  donde  encontro  a  una 
mtijer  que  afirmaba  ser  nacionalsocialis- 
ta.  pero...  que  aquella  mujer  resultó  ser 
inglesa.  (Dudamos  que  buscara  mux 
bien). 

Sxeberberg  liace  una  pregunta  directa: 
“1'sted  afirma  ser  nacionalsocialista.  (,Por 
quê”  -Quê  le  atrae  dei  Nacionalsocialis- 
mo"M,  Winifred  contesta  haciendo  una 
mux  breve  historia  de  la  situacion  de  Ale- 
mania  en  los  anos  de  la  depresión.  dei  pe- 
ligro  comunista,  dei  hambre...  hntonces 
surgió  un  hombre.  Ilitler:  que  hi/o  una 
verdadera  revoluciôn.  una  revolución  tre¬ 
mendamente  popular.  \  condujo  a  Alema- 
nia  al  puesto  que  le  correspondia.  Dice 
tainbién:  “A  mi  me  entusiasmaba  la  idea 
de  Ilitler  de  fundar  una  comunidad  popu¬ 
lar.  Reinaba  una  colaboración  absoluta 
entre  trabajadores  manuales  x  trabajado- 
res  mtelectuales**.  Tambien  habla  de  que 
la  juventud  habia  encontrado  de  nuevo 
un  ideal,  que  por  fin  habia  trabajo  para 
todo  el  que  quisiera  trabajar  \  se  acaba- 
ron  los  desocupados. 

No  hax  que  olvidar  tampoco  que  Wini- 
*'red.  como  ella  misma  nos  cuenta.  fue 
miembro  dei  Partido  con  insígnia  de  oro. 
concedida  a  los  100.000  primeros.  por 
tomplaccr  a  Ilitler.  Tambien  dice  que  la 
idea  dei  Nacionalsocialismo  le  entusias¬ 
mo  \  le  cautivó  ya  desde  un  principio. 

Pasan  a  hablar  de  los  bombardeos 
alemanes  en  Inglaterra,  x  Sycberbêrg  lc 
pregunta  si  siendo  inglesa,  no  tenia  preo- 
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Ia  música  de  Mahler,  de  ahí  que  no  sufrie- 
ra”. 

Más  adelante,  Winifred  habla  de  la 
profunda  amistad  que  le  unia  a  Hitler: 
“Fué  una  amistad  poco  común.  Algo  ab¬ 
solutamente  único”.  “No  ncgaré  jamás  la 
amistad  que  me  uniò  a  éP\ 

Habla  entonces  de  que  cuando  la  gue¬ 
rra,  su  hijo  Wolfgang  cayó  hcrido,  y  una 
vez  en  el  hospital,  Hitler  lo  fue  a  visitar  y 
le  llevó  flores  y  Ia  cruz  de  hierro.  Este 
noble  gesto  dice  Winifred  no  lo  olvi¬ 
dará  nunca. 

Sigue  diciendo  que  “El  arte  degenera¬ 
do  no  llegó  nunca  a  esta  casa”,  al  rcspcc- 
to  de  la  condena  que  el  Nacionalsocialis- 
mo  hacia  dcl  arte  abstracto. 

Y  continúa  al  respecto  de  Hitler:  “Qui- 
zás  nadie  me  comprenda;  pero  el  Hitler 
que  yo  conocía,  para  mí,  no  es  el  mismo 
al  que  se  le  atribuyen  tantas  atrocidades”. 
“Si  ahora  se  prescntara  aqui  Hitler,  yo 
le  recibiria  con  alegria,  a  pesar  de  lo  que 
se  dice  de  él;  su  lado  maio  lo  tiene  todo  el 
mundo,  para  mi  no  existiria,  porque 
jamás  Io  conocí”.  “Yo  soy  de  una 
fidelidad  poco  común;  cuando  sicnto 


afecto  por  una  persona,  nada  ni  nadie 
puede  influenciarme  en  contra”. 

Para  terminar,  transcribo  a  continua- 
ción  el  epilogo  de  la  pelicula,  hecho  a  pe- 
tición  de  Winifred  Wagner  al  director 
Sycbcrbcrg,  y  que  será  el  cierre  de  éste 
capitulo  de  su  vida: 

“El  Sr.  Syeberberg  ha  tenido  la  amabi- 
lidad  de  concedenne  un  epílogo.  Mis  de- 
claraciones  describen  naturalmente  sólo 
una  parte  de  mi  existência.  He  ido  respon- 
diendo  a  las  prcguntas  dei  Sr.  Syeberberg 
sin  previa  preparación,  y  con  toda  liber- 
tad.  Posiblcmcntc  se  ha  deslizado  algún 
error,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  la 
sucesión  de  los  hechos.  Scan  indulgentes 
conmigo.  La  descripción  de  mis  relaciones 
con  Hitler  y  las  declaraciones,  se  basan  sin 
expedientes  pcrsonalcs.  He  renunciado  a 
formamie  una  opinión  crítica.  Dejo  a  los 
futuros  historiadores  la  tarea  de  ju/.gar 
mis  actos  y  mis  declaraciones.  El  mundo 
parece  haberse  asombrado  de  que  sólo 
al  cabo  de  30  anos  de  silencio,  me  haya 
decidido  a  hablar.  Yo  pregunto:  “^Por 
qué  no?”. 


JAVIER  NICOLAS 


(NOTA:  Donde  dice  Syeberberg  debe  decir 
Syberberg). 


Hitler  junto  a  Verena  y  Friedolind 
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-Carta  de  pesame  enviada  por  los  cama¬ 
radas  de  CEDADE  a  la  família  Wagner 
y  la  enviada  por  la  Asociaciòn  Wagneriana 
con  sus  respectivas  respuestas,  firmadas 
por  Wolfgang  Wagner  y  família. 


WINIFRED  WAGNER 


Faatllr  «nunor r 
Slcgfri.d  «ognor  Hrua 
D-Q500-  8AVRcUlH 
Alti».  ny* 
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1  cl  seu  suparfc  sor’n  sempre,  per  novltron,  nwjnoli*  viu. 
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WINIFRED  WAGNER 
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Necrologío 


Hoy  funeral  por  el  alma  de 
Winifred  Wagner 

Con  motivo  dal  fallecimlento  da  Wini¬ 
fred  Wagner,  nuara  dal  genial  composi- 
tor,  acaeclda  el  pasado  día  5  de  marzo 
en  Ueberlingen  (Suiza),  rAeeociació 
Wagneriana  de  Treballadors  de  Barcelo¬ 
na,  ofrecerá  una  mlsa  funeral  por  el  eter¬ 
no  descanso  de  su  alma,  hoy  viernes,  día 
21,  a  las  20  horas,  en  la  Igfesia  de  Pom- 
PC  a  (Diagonal-Riera  de  San  Miguel). 

^Como  postrer  y  admirado  homenaje  a 
la  difunta,  el  P.  Robert  de  la  Riba  inter¬ 
pretará  al  órgano  fragmentos  de  Tann* 
hauser,  Parsifal  y  Los  Maestros  Canto¬ 
res,  durante  la  celebración  eucarística. 

La  asociación  patrocinadora  dei  pia- 
doso  acto  confia  en  que  todos  los  wag¬ 
nerianos  responderán  con  su  asistencia 
a  este  piadoso  acto. 


+  qu*  mori  el  6-3-1960  «  Veherlingen 
■  (Sul'»».).  (A.  C.  S.).  —  Ele  eeue  ca- 
marades  de  COBDAJDE .  U  ©ferirxsi 
equest  veaspre.  m  lee  20  hoM,  a  Vçfr 
glésia  de  Pompa  ia,  une  jniSaa  per  retem 
repôs  de  1*  seva  àniim,  *ct*  al.  que  hl  c6á 
tots  convidai*. 


«Al  tos t! 

«Jom  de  d  olor  suprem! 

Deurla,  crec  Jo,  tot  qu&nt  viu 
1  alena, 

tot  ço  qni  ílorelx, 
corpeudre’s,  al...  i  planyèfs». 

Piarcival  (Encie  dei  Divendres  Sant). 

Winifred  Wagner 

tque  mcxrí  a  Veberltngen  (Suisaa)  el 
5-3-1980.  (A.  C-  S.).  —-Eis  seus 

a  mi  cs  de  rAesocieció  Wagneriana  de 
Treballadors  de  Barcelona,  oonviden 
a  tots  eis  wagneriana  a  1»  máew  que  es 
celebrará,  a<vui.  a  les  20  hores,  a  resgléeia 
de  Pomipeia.  en  la  que  el  P.  Bobert  de  la 
Riba  interpretará  al  orgue  fragmente  de 
Tanmtoauser,  Parei  vai  1  Eis  Mestres  Can¬ 
ta  ires-,  com  a  darrer  i  reapectuó*  home- 
natsíw  *  la  lov^  dei  ger’il  compositor. 


no  y  obras  de  Wagner  y  la  Misa  funeral  en 
conmemoración  de  su  muerte,  que  tuvo 
el  esperado  êxito. 


— Esquelas  publicadas  en  la  prensa  por 
CEDADE  y  la  Asociación  Wagneriana 
y  Comunicado  dei  Concierto  para  Orga- 


WINIFRED  WAGNER 


MBO  BAYREUTH 

SIEGFRIED-WAGNER-HAUS  TELEFON  d»2!)  6S9  00 


-Carta  de  la  Sra. 
Wagner  dedicada  a 
CEDADE:  "A  la  or- 
ganización  CEDA¬ 
DE.  Le  deseo  para  el 
ah  o  nu  evo  prosigan 
los  êxitos  y  expan- 
sión  y  agradezeo  a 
todos  de  corazón  los 
que  se  dedican  a  Ri- 
chard  Wagner  y  su 
obra  con  tal  abnega- 
ciòn  y  entusiasmo". 

Winifred  Wagner 


WW>v>4vU  uff  * 

~i4,cL  ^dj  ckiüuM 

0  JUj  I»  I J  0 ÇjLx, 

Oflíiht/  diú^u  yeJbi' 


— Un  último  y  fiel  documento  epistolar  enviado 
por  la  Sra.  Wagner  al  camarada  Nicolás,  que  le 
preguntaba  su  opinión  sobre  Hitler  en  1979: 

"Le  incluyo  la  foto  autógrafa  de  Hitler 
que  se  haya  en  mi  casa. 

"Desea  saber  lo  que  pienso  sobre  Adolf  Hit¬ 
ler  hoy,  en  1979;  pues  bien,  exactamente  lo 
mismo  que  pensaba  cuando  le  conocí  (1923- 
1945). 

"Con  los  mejores  recuerdos. 

Winifred  Wagner 


De  ar  Sir. 

Bnclossd  is  the  ai^ned  piloto  shovd.ng  Aòolf  Hitler  leaving  my 

hoUBe. 

Yoii  would  like  to  know  what  I  think  about  Adolf  Hitler  in  1979  - 
well,  iust  the  sgme  as  during  pli  the  yesrs  I  knew  him  (  1923  -1945) 
with  best  greetinga 

Your8 


Sobran  las  páginas  anteriores. 
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